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centrales: la Reconciliación en la Iglesia y la Reconciliac ión en la
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cual se seleccionaron varias preguntas de particula r actual idad .
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sial y de reconciliación fraterna.
Todo, también, en el contcx l O
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EDITORIAL

Catequesis en Marcha:
n Importante Encuentro

Algunos se sorprendieron cuando se inf ormaron ' de que la XIV
Asamblea del CELAM había señalado como "absoluta prioridad"
la de la Evangelización. No es esto un síntoma de regresión? Son
tan graves Jos problemas de nuestros pueblos que indicar esta prio­
ridad sugeriría una tendencia evasiva, una fuga de la Iglesia hacia
lo "espiritualista". No han faltado planteamientos de este género.
Más bien lo que debe generar sorpresa, profunda extrañeza y des­
concierto es que puedan salir a laluz semejantes af irmaciones.

No es acaso absolutamente esencial a la misión de la Iglesia el
anuncio del Evangelio? Podría entenderse la Comunidad Eclecial al
margen o distanciada de esta tarea que es fuente del nacimiento de
toda comunidad y es razón de su propio ser? No está llamada a
anunciar al mundo la alegría del Cristo vivo?

Trátase natura l'mente de una Evangelización integral en su conte­
nido en sus etapas -ligadas y complementarias- que van desde
el primer anuncio de la fe, condensado, sintético, movilizador,
orientado hacia la conversión (Kerigma), y pasando por la profun­
dización y maduración de la fe (catequesis) y por la reflexión de
fe, por la inteligencia de la fe (teología), hasta el compromiso, el
testimonio cristiano, personal y social (martiría y diaconía). Testi­
monio y compromiso que son expresiones y realidades más densas
y ricas que la sectorial y a veces unilateral de "praxis".

Constituída la comunidad cristiana por la Palabra, consolidada
en su unión por la celebración en la fe de la Eucaristía, el cristiano
vive en todas sus dimens iones la realidad de la fraternidad, de
la solidaridad, de la acción por la justic ia cuyo eje es el amor.

Cómo imaginar que el CELAM, instrumento de la "com unión
entre nuestras Iglesias asumiera una opción prioritaria que no fuera
la de la Evangelización integral? Es, por otra parte, lo que ha
inspirado su misión desde su nacimiento.

Fieles a esta exigencia, los servicios del CELAM están concebidos
con una explícita intención evangelizadora. Y dentro de esta pers­
peCtiva se ubican todos los proyectos, Seminarios, Encuentros,
Cursos, publ icaciones, etc. de nuestro "Plan Global de Actividades".
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En este mes de Mayo tendrá
lugar una importan te reunión
sobre cuya trascendencia qulsié­
ramos hacer unas sencillas refle­
xiones: El Encuentro de Pasto­
res, teólogos y catequetas para
estudiar los criterios que han de
iluminar la t ransmisión del Men­
saje.

Grande ha sido el avance de
la Catequesis . Ha habido ufla
extraordinaria renovación en es­
te campo. Defectos crónicos de
una catequesis excesivamente
"conceptualista" (más que todo
de corte teológico) .Y poco inser­
ta en la densidad de la historia
de la salvación y en la realidad,
han ido superándose. La relación
entre Palabra y vida , Revelación
y acontecimiento cot idiano e
histórico se ha integrado más.

Se ha profundizado en el es­
tudio de los contenidos. La co­
rriente fecundante del Concil io
suele estar presente en el trata­
miento de muchos temas . Pense­
mos en la carga renovadora de
las catequesis sobre el Esp íritu
Santo, sobre la Iglesia, la Eucaris­
tía. Cuánto se ha progresado!

Hay también nuevos proble­
mas, problemas "inéditos" como
con tan escasa propiedad se dice
hoy. No ocasionados por la re­
novación sino por otros fenóme­
nos. Quizás la primera causa se
encuentre en la confrontación
del Mensaje con un mundo que
experimenta una drástica yace­
lerada transmutación en la [erar­
quización de ciertos valores yen
proceso de penetración y con­
dicionamiento por los embates
de la secularizac ión (con sus as­
pectos positivos y su secuela de
confusiones y riesgos).

Nu merosos puntos fueron
considerados en la preparación
del último Sínodo. Son muy
significativas las respuestas de
los Episcopados a la consulta
previa y son muchos los temas
que salieron a la luz durante
las sesiones. Hasta cierto punto
constituyen hoy campo de obli­
gado debate:

Relación entre Revelación y acontecim iento.
Vertebración, estructuración e integralidad del
contenido del Mensaje. Ex igencias y Ifmites
de lo "conceptual" . Exigencias, significado y
perspectivas de la catequesis "situacional ".
Tareas propias del teólogo y del catequeta. Su
vinculación, complementariedad ... Aporte es­
pec ífico en la acción pastoral.
Religiosidad popular y catequesis.
Liberación y catequesis.
Catequesis y escolaridad.
Catequesis de niños y de adultos.

La enumeración de estos temas podría ampliar­
se notablemente.

y no se trata de discusiones académicas ode
sut ilezas bizantinas. Varias de las respue stas inc i­
den en fundamentos de la realidad y vivencia de
la fe, o condicionan severamente la acción pasto­
ral. Su clarificación interesa sobremanera a los
Pastores.

Ha ocurrido, no pocas veces, que del recono­
cimiento del acontecimiento, (a través de hechos
y sucesos Dios se manifiesta o puede expresarse),
se hace el tránsito precipitado hacia la afirmación
de que los acontecimientos de hoy son Palabra
de Dios y de que en ellos está la Revelación. De­
trás de estas mayúsculas y de estos artículos está
en juego nada menos que la concepción de La
Revelación. Bien ha mostrado la teología de los
signos de los tiempos cómo a través de ciertos
hechos, leídos en la fe, podemos descubrir la
presencia y el Plan de Dios, su voluntad . Pero
todo a la luz de La Palabra defin itiva, el Logos,
el Acontecimiento único de Jesucristo. El Criterio,
la norma de la fe no son los sucesos actuales, que
es menester tener muy presentes, sino la Palabra
de Dios que se n-os da en la Iglesia viva. Alterar
estos factores es alterar la Iglesia y derruir algo
esencial a la fe cr istiana.

Es insust itu íble la labor del teólogo. Su serv í­
cio es irremplazable. Una teología elaborada en
la fe de la Iglesia vitaliza y preserva la comunidad.
No hay ya' en la misma catequesis un inicial tra­
bajo teológico? Los grandes catequetas eran y
Son buenos teólogos. Y los buenos teólogos no
pueden prescind ir de una intención de transmi­
sión del Mensaje . Sin borrar el contorno de su
trabajo peculiar, el diálogo entre unos y otros
es ind ispensable.

Hay niveles en el trabajo del teólogo, h ipóte­
sis e investigaciones que son útiles y d Inamizan la
reflexión , que no deben trascender ciertas fronte­
ras o lanzarlos hacia una tal divulgación que crea
confusión al pretender dar por sólido y aceptado
lo que apenas está en un estudio preliminar. Y
en muchos casos inc luso" se hallará después débil,

inconsistente o erróneo. En el Sínodo uno de
los Padres proponía este sencillo símil: hay una
fase de experimentación en la elaboración . de las
drogas. Su patente y difusión sólo es permit ida
cuando hay una certidumbre respecto de su bon­
dad, El Catequeta y el catequista solo pueden
colaborar en la transmisión de lo que es segur o y
como tal ten ido por la Iglesia.

No se entienda que la labor del teólogo se
restringe a las zonas problemáticas o que se agota
en la producción de hipótesis e interpretaciones.
La inteli genc ia de la fe no comienza hoy. Hay no
pocos campos en que el teólogo tiene que inte- "
rrogar y cerciorarse de la inteligencia de la fe de
toda la Iglesia, la cual roza o se confunde con los
linderos de lo dogmático. Cuestiones estas ligadas
al grave asunto del legítimo pluralismo teológico.

El diálogo entre teólogos y catequetas con los
Pastores es enriquecedor. Estos tienen la respon­
sabilidad de la comun idad para cuyo adecuado
servicio mucho necesitan de aquellos. El Pastor
debe estar informado. La "ascesis" del estudio no
debe estar ausente, ni pensar que en su dirección
pastoral la asistencia del Espíritu vaya a suplir
no rmalmente sus lagunas personales. El Espíritu
asiste al Colegio Apóstol ico y a cada Pastor perso­
nalmente, pero en distinta medida. Y el estudio
"es también un camino habitual de la ayuda que
de El recaba.

Afortunadamente hay conciencia creciente de
esta responsabilidad no relegable, sin más en sus
asesores o consultores. Los cursos de actualización
teológica para Obispos, Sacerdotes, Diáconos, brin­
da posibilidades de una verdadera circulación de
diálogo y complementariedad. El Magisterio Epis­
copal es ayudado, no invadido o suplantado por
el servic io del teólogo y el trabajo de éste, inte­
grado en el servicio a toda la comun idad, cuyo
principio de unidad es el Obispo, ha de ser leal y
confiadamente estimulado por los Pastores, como
tarnb i én.o rlentado por la Iglesia.

Cuando falta la información o cuando se esta­
blecen tensiones de "competencias" se enturbia
la atmósfera y pierde la Iglesia. Ni la "creación"
teológica debe debilitarse, ni en nombre de la crea­
tividad disculpar precipitaciones o extrapolaciones.
No es normalmente la "vfa de la autoridad" la que
encauza las cosas sino la colaborac ión fraterna,
confiada, respetuosa. V ía de autoridad que tam­
poco puede faltar cuando de verdad está en tela
de juicio la identidad de la Iglesia y la seguridad
de la fe. Por ventura en América Latina las tensio­
nes en este campo son raras. La constan te es
alentadora.

Hay ciertos- vientos que insinúan que la falla en
algunas exper.imentaciones en Catequesis, que qui -
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Hacen falta , es verdad, catecismos:populares.
ALFONSO LOPEZ TRUJILLO

Secretario General - CELAM

zás dejan ver con men-or alegría los vastos aciertos,
mueven' a algunos no hac ia las necesarias revisiones,
readaptaciones, tenaces en la esperanza, sino hacia
el retorno a posiciones endurecidas. Estas tuv ieron
seguramente su cociente de eficacia en otros tiem­
pos y en otras circunstancias. También sus límites
y defectos. Reasumirlas sin sentido crítico, para
superar sectores de caos, no es agravar el mal?
El recurso actual a textos venerables de Astete o
de Ripalda, meritorios esfuerzos de síntesis teoló­
gica (y catequética) a raíz del Concilio Tridentino,
sin mayor perspectiva del tiempo, del agua que
corrió bajo los puentes, y de los actuales desafíos,
si llega a ser explicable, no parece la mejor senda.
No en vano han pasado dos Concilios, desde enton­
ces, y varios Sínodos, y la Conferencia de Mede­
lIín, y se ha ahondado más en las preocupaciones
y enseñanzas tridentinas.

Son muy conculcados. En rnu-

Entre estas dos tendencias se
inscribe algo esencial a ia Ense­
ñanza Social de la Iglesia: La dia­
léctica antagónica de CUIla mar­
xista no deja espac io a la Recon­
ciliación cristiana . Este es un
Don una respuesta del hombre
Antes y no Después de la lucha .'
Hay muchas formas y grados
de conflictos, algunos de los
cuales son compag ina bie s con
el compromiso cristiano. En to­
da situación es posible el encuen­
tro de hermanos.

Hay varias tendencias en la
actualidad: una que busca reco ­
nocer, asumir, fomentar y aún
potenciar el conflicto. Este sería
el gran motor del cambi o. L a
construcción de la nueva soc ie­
dad tend r ia que gestarse con­
flictualmente. Tal opin ión está
entrando en la misma Iglesia . No
se puede prec isar de qué clase
de conflicto se trata. Se llega
inclusive a propiciar el conflic to
que , propio de la dialéctica hege­
liana, ir rumpe en los plantea­
mientos del Análisis Marxista.
Otra tendencia excluye totalrnen­
te el conflicto . Lo considera ne
gativo y cauce de toda clase de
desastres. Entre la asunción del
conflicto y la exigencia de la
reconciliación cr istiana no habr ía
posible armonización. Así se cae­
ría en un pacifismo a ultranza
que negaría la lucha por la rei­
vindicación de los Derechos del
hombre.

3) Los Derechos de la Mujer

Hay solidar idades y condicio­
namientos de clase -sin preci­
sar mucho la noción de clase-.
Todos recibimos el impacto y
el influjo de una cierta concien­
cia de clase. Hay actitudes en los
mismos servidores de la Igle sia
que tienen algún registro de cia­
se. Pero, lo que es ina ceptable
es poner como criterio básico del
ser social el criterio de clase.
Así hace una lectura unilateralde
la historia, llena de consecuen­
cias . Esta es una falla notable
de la ideología marxista.

defensa del pobre, del huérfano,
de la viuda, de los más pequeños,
en los Profetas. Se muestra la
dignidad del trabajo y se legisla
sobre la distr ibución de los bie­
nes.

Derechos conculcados a nivel
internacional:

Puesto que el Mensaje Cris­
tiano penetró la conciencia de
occidente, no es mera coinciden­
cia comprobar que la conc ien­
cia madura que implica la formu­
lación de los Derechos del hom­
bre tuvo su gestac ión en países
fundamentalmente cristia ­
nos. Las regiones en las que es
poderoso el in f lu j o de otras re­
ligiones esta conciencia ha sido
sumamente débil o inexistente.
Esto es particu larmen te evidente
respecto de la concepc ión y tra­
tamiento que recibe la mujer .

La realidad fraterna, la unión
y reconciliación en Cristo se
constituye en la fuente de la
verdadera igualdad entre hom­
bres y pueblos. Los m ismos es­
clavos deben ser considerados
com o hermanos.

La iguald'ad entre los pueblos
no debe ser solo una palabra .
El hombre y los pueblos de hoy
son muy sensibles a que se res­
pete su derecho a participar, en
pie de igualda,d . Es del todo in­
justo que el poderío económico
o m ilitar sea causa de domina­
ci ón sobre otros, o que las rela ­
ciones internacionales provengan
de la fuerza . Hay . una básica
igualdad entre los pueblos gran­
des y pequeños. Falta mucha
conciencia al respecto. Los paí­
ses económicamente desarrolla­
dos se atan a sus privilegios. Las
Iglesias deben servir de instru­
mento conc ientizador ante tan
deplorable situación.

Conflictos y clases:

El respeto de los Derechos
Humanos se busca dentro de so­
ciedades en conflicto. Cuál es
el papel del conflicto? Cuál es la
act itud que debe asumir el cris:
tiano? .

Naturalmente las actitudes so­
lidarias, dentro de una adecuada
concertación, con sólida informa­
ción y con respeto de las com­
petencias, reviste gran importan­
cia.

A pesar de que la formula­
ción de la ONU es la conclusión
de la reflexión de la humanidad,
empujada por las revoluciones
libertarias, en pro de la igualdad
fundamental entre los hombres,
la gran mayoría de. los artículos
tiene fuerte anclaje en la Revela ­
ción tanto del Antiguo como del
Nuevo Testamento.

dec laraciones que pueden mu­
chas veces causar más compli­
cac iones que beneficios.

2) Reconciliación en la Socie­
dad: Derechos Humanos

Va lor cristiano de los Dere­
chos Humanos:

La reconciliac ión en la Iglesia,
por la que aboga insistentemente
el Santo Padre, constituye una
seria tarea y entraña un consis­
tente ejercicio de fe.

El diálogo, siguiendo el cues­
tionario, versó sobre los siguien­
tes tóp icos :

No era posible en el limitado
espac io de t iempo de esta Reu ­
nión estudiar en detalle y ex­
haustivamente la real idad de la
violación de lo s Derecho s Hu­
manos.

En el 'A nt iguo Testamento
emerge como un valor de primer
orden el respeto a la vida. Dios
es el dueño de la vida. Incluso
en la Ley del Talión hay una
intención positiva: mantener den
t ro de límites justos la tenta­
ción de la violencia. El Señor
superará con la Ley del Amor,
en el perdón y la reconciliación,
las arnbtqüedaoes de aquella . El
vaior de la persona humana es
extraordinariamente exaltado. Se
conoce, con referencia religiosa,
el derecho de Asilo (en ciertos
Santuarios). Hay una vigorosa

',.

La Iglesia sufre también en
algunos pa íses del recelo, la des­
r:onfianza y aún de la obstaculi­
.ac i ón sistemática por parte de
lobiernos o sectores de poder
iue m iran con desagrado su ac­

ción en favor de la justic ia y en
pro del efectivo reconocimiento
de los o"erechos del hombre. .

logias. Sólo así puede acoger en
su propio seno la leg ít ima diver­
sidad de opciones y prestar el
servic io de la an imación evangé­
lica que ha de estar presente en
distintos proyectos y sistemas,
animación positiva y crítica.

Es necesari a, en tales casos,
la información objet iva, pronta
y eficaz desde las m ismas Confe­
rencias Episcopales. Se experi­
menta una creciente man ipu la­
ció n y crón ica distorsión de la
notic ia y de la información. Las
declaraciones y posibles denun­
cias de parte de las Igles ias no
deben hacerse sin la previa in­
formación y anuencia de la je ­
rarquía del país interesado. A
ella incumbe la primera respon­
sabil idad. Y es menester evitar

Faltan qurzas te xtos e instrumentos su f ic ientes
serios y autorizados. Y si hay fallas en ciertos
medios, el avance y no el receso o el retroceso
es lo que exige. Si no estamos del todo satisfechos
con los mecanismos para arar, no es -así parece­
la clave propiciar el reacondicionam iento de la
yunta de bueyes.

Importante ciertamente el Encuentro que en
breve hará el Departamento de Catequesis. So­
brada razón hay para la expectativa de un trabajo
que no culminará con este esfuerzo. Los puntos
que abordarán nos interesan, nos preocupan , nos
duelen. A quién no? El Documento de trabajo
que brindarán será recibido como una ayuda y
enriquecerá la reflexión de todos nosotros Pastores,
Teólogos y.Catequetas,

que, dentro de niveles acepta­
bies, rep resentan la riqueza de
la variedad y dinamizan la vida
de la comunidad. Los Obispos,
como principio de unidad de la
Iglesia, han de estar atentos a
discernir entre lo que es la rique­
za de la variedad en la unidad
(no uniformidad), y aquellos que
muchas veces con argumentos
especiosos, rompe la unidad e­
sencial de la fe y disgrega en
la acción pasto ral.

El diálogo entre los partlcl­
pantes se concretó con mayor
interés en la repercusión que en
el seno de la Igle sia tienen las
opciones poi ít icas, particular­
mente cuando proceden de los
servidores ofic iales de la com u­
nidad. En varios pa íses la agita­
ción poi í t iea repercute directa­
mente en los miembros de la
comunidad. Actitudes radicaliza­
das, extremismos, de izquierda
y de recha, desgar ran sectores de
la misma Igles ia. En tales cir­
cunstancias es más urgente el im­
perativo de la reconciliación y
de la preservación de la Iglesia
de la identificación con las ideo-

Viene de la pago I

Hay tensiones y conflictos

En animado intercambio de
impresiones se h izo un rápido
recuento de la situación actual,
sobre todo con una preocupa­
ción de tipo pastoral. La pro­
funda y sólida unidad de la Igle­
sia es condición y soporte para
su misión evangel izad ora .

1) Reconciliación dentro de la
Iglesia:

La realidad pr esente en nues­
tras Iglesias muestra una mayor
serenidad en las tensiones y co n­
fli ctos. Subsisten sin embargo di ­
ficultades que es preciso sup erar
con un diálogo de fe, aceptando
el pluralismo legítimo de con­
cep ciones, enfoques y opciones
teológicas y pastorales y mante­
niendo una profunda fidelidad
a la identidad esencial de la na­
turaleza de la Igle sia y su misión.
No se puede entrar en actitudes
compl acientes cuando se rebazan
determinados límites, traspasa­
dos los cuales el pluralismo es
espúreo y portador de gérmenes
de con fu sión y división.
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EVANGELlZACION, RECONCILlACION y
DERECHOS HUMANOS

chos sectores ind ígenas la mujer
sufre una real esclavitud. Tam­
bién se posterga a la mujer en el
mundo campesino. Su dignidad,
de hecho, no es reconocida. Su­
fre la discriminación en el traba­
jo: salarios injustos, con seria
desproporción respecto del hom­
bre.

Ha habido es verdad algún
progreso: la mujer tiene hoy más
acceso a la educación, incluso a
la universidad. Esto ayudará ­
extraordinariamente: un cambio
muy positivo . Participa más en la
vida política y en algunos países
se le reconoce su capacidad de
liderazgo.

El reconocimiento de los De­
rechos de la Mujer en toda su
amplitud, dará a la sociedad su
genuina imagen.

En el plan de Di os hay una
complementariedad fundamental
entre el hombre y la mujer, des­
de su peculiaridad. La igualdad
entre el hombre y la mujer debe
respetar las diferencias que le
son propias y sus funciones tan­
to en el hogar como en la socie­
dad . Esto supuesto, la promoción
integral de la mujer reviste carac­
terísticas de urgencia.

La 1glesia siempre ha abogado
por la dignidad de la mujer, aún
dentro de las circunstancias espe­
ciales y condicionamientos de
las distintas épocas.

Los Derechos más violados :

Todas las formas de violencia
son una conculcación de la per­
sona humana. Atentar contra la
vida en sus diversas etapas es un
delito . Las campañas en pro del
aborto atentan contra la vida de
los seres humanos que por más
indefensos merecen toda nuestra
protección. Las torturas, las ame­
nazas y las múltiples formas de
persecución, las restricciones a la
libertad de expresión y participa­
ción, a la libertad religiosa son
censurables.

En la misión evangelizadora
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de la Iglesia ocupa lugar destaca­
do la enseñanza de la acción por
'Ia justicia y la tutela de los
Derechos del hombre.

* * * *

El Obispo de Mar del Plata y
Presidente del CELAM agrade­
ció a los participantes su presen­
cia, recibida como una gracia
especial del Señor. Muy signifi­
cativa fue la concelebración en
la Catedral, con una fervorosa y
nutrida participación de los fie­
les.

Mucho se va progresando en
estas reuniones que tanto estre­
chan los vínculos de nuestros
Episcopados y de las Iglesias en
ellos representadas. Ese fue el
común sentimiento.

Viene de la pago I

y promoción integral , al trabajo
y al descanso, a la participación
en la vida social y poi ítica.

1.- Evangelizacion. Es la procla-
mación 'explícita de la Buena

Noticia de Jesús que tiende a
provocar la conversión y a en­
gendrar la fe. "Ya ha llegado
el tiempo. El Reino dc Dios está
muy cerca: convcrtíos y crecd cn
la Buena Noticia" (Mc.l,lS) .

Una auténtica Evangelización
cxige ncccsariamente tres cosas:

a) El anuncio profético dc Jesús,
el Hiju dc Dios hecho hombre,

"el Salvador dcl mundo", "cl
Señor de la hi storiá " ,' el que ha
venido a reconciliar el mundo
con el Padre y a los hombres
entre sí, el que vino a quitar el
pecado del mundo, a enseñarnos
que todos éramos her manos, que
su Reino era un Reino de ver-

No se busca en tales encuen­
tros informales sacar conclusio­
nes o publicar Documentos. El
encuentro fraterno, el intercam­
bio de ideas, informaciones Y
propósitos es ya de suyo suma­
mente benéfico y enriquecedor.

Próxima cita:

Se convino celebrar la Reu­
nión de 1976 en Agosto, en Fi­
ladelfia, con ocasión del Con-­
greso Eucarístico Internacional.

Oportunamente se dará a co­
nocer el tema.

dad, de justicia y de amor, el
que vino a proclamar la paz;

b] el llamado al cambio interior,
a la verdadera conversión, a

la práctica sincera de la ley fun­
damental del cristiano : "amarás
al Señor tu Dios con todo tu
corazón y al prójimo como a tí
mismo". La afirmación de jesús
compromete la conversión intc­
rior; fa conversión interior ase­
gura el cambio de las estructuras
y la formación del hombre nue­
va y de una sociedad nueva;

e) la maduración de la fe y su
compromiso práctico en la

vida cotidiana. Creer no es sim­
plemente adherir a jcsucristo:
es, fundamentalmen te, aceptar­
lo en las cxigencias radicales y
transformadoras de su Evangelio.
Creer es vivir el Sermón dc la
Montaña: adorar al Padre y ser­
vir al hombre,ser justo y frater­
no, vivir en la libertad de los
hijos de Dios y promover condi-

ciones para que todos los hom­
bres se sientan libres, hermanos
y artífices de la histor ia.

2.- Reconciliacion: Significa en-
cuentro y amistad, reanudar

una comunión y una paz que se
había roto , realizar en el -amor
un ha mbre nuevo.

La Reconciliación es fruto de
la Pascua de jesús . "Fuímos re­
conciliados con Dios por la muer­
te de su Hijo" (Rom . 5,10).
"Por El quiso reconciliar consi­
go todo lo que existe en la tierra
y en el cielo, restableciendo la
paz por la sangre de su cruz"
(Col. 1,20) .

iLa paz es expresión y térmi­
no de la reconciliación! "Cristo
es nuestra paz: él ha unido a los
dos pueblos en uno solo, derri­
bando el muro de odio que los
separaba ... Así creó con los dos
pueblos un solo Hombre nuevo
en su propia persona, restable­
ciendo la paz y los reconcilió con
Dios en un solo Cuerpo, por me­
dio de la cruz, destruyendo la
enemistad en su persona. Y El
bino a proclamar la Buena No
ticia de la Paz' (EL 2,14-17) .

La Reconciliación es obra de
Dios por med io .de Jesucristo.
Todo es iniciativa del amor del
Padre. ''' Todo esto procede de
Dios que nos reconcilió con él
por intermed io de Cristo... Por­
que es Oros el que estaba en
Cristo, reconciliando al mundo
consigo" (2 Cor. 5,18-19).

La Reconciliación supone tres
niveles:

a) el de la conversion a Dios,
descubierto y amado como

Padre. Si queremos transformar
el mundo tenernos que poner a
los cristianos en estado de con­
versión. Es la pregunta funda­
mental que nos planteamos:
"Hermanos, que debemos hacer?

Conviértanse" (Act. 2, 37-39).
"Maestro bueno, é qué debo ha­
cer?" (Mc. 10,17); "En nombre
de Cristo les suplicamos: recen­
cíliense con Dios" (2 Cor. 5,10);

b) el de la verdadera comunión
con los hermanos: perdón de

las ofensas , solidaridad con su
dolor y su alegría, comunicación
del bien de Dios en la alegría y
la esperanza del Espíritu. "Si
al presentar tu ofrenda en el
altar te acuerdas de que tu her­
mano tiene alguna queja contra
tí deja tu ofrenda ante el altar,
ve a reconciliarte con tu herma­
no, y sólo entonces vuelve a
presentar tu ofrenda" {Mt. 5,
23-24);

c) el de la formación, en cl inte-
rior de la Iglesia,de una autén ­

tica comunidad cristiana, unida
en Jesús por el Espíritu Santo,
por una total adhesión a la Pala­
bra de los Pastores por la cele­
bración de la Eucaristía y por
el servicio generoso a los herma­
nos (Act. 2,42).

En el interior de la Iglesia,
Pueblo de Dios, la Reconcilia­
ción nos urge a tres cosas:

a) una constante purificación y
revisión;

b) la formación de una comuni­
dad orante, fraterna y misio­

nera;
e) una salvadora presencia en el

mundo como comunidad re­
conciliadora.

La Reconciliación exige así
una vuelta al Padre -continua y
verdadera-, un encuentro since­
ro con el hermano, una auténti­
ca inserción en la comunidad
cristiana presidida por Cristo,
en la persona de sus servidores,
y constantemente ani mada por
el Esp(rltu Santo.

3.- Los Derechos Humanos. Los
dos puntos anteriores dese~-

bacan necesariamente en el ter­
cero. Es esencial a la Iglesia
- " co munidad de reconciliados",
"mundo reconciliado y reconci ­
Iiador" - proclamar, defender y
promover los inalienable s dere­
chos humanos desde la exigen­
cia intrínseca del Evangelio. Así
lo afirma el Mensaje del Sínodo
74 sobre "Derechos Humanos y
Reconciliación": "En nuestro
tiempo, la Iglesia ha adquirido
una conciencia más profunda de
de esta verdad; de ahí que crea
firmemen te que la promoción de
los derechos humanos es una
exigencia del Evangelio y debe
ocupar un lugar central en su
ministerio".

Esto impone a la Iglesia tres
urgencias fundamentales :

a) ser ella misma plenamente fiel
al Señor y su Evangel ío y

realizar la justicia en su interior.
"La Iglesia debe convertirse más
plenamente al Señor y realizar
su ministerio , manifestando res­
peto y atención a los derechos
humanos dentro de ella misma'
(Mensaje Sínodo 74);

1;» proclamar y promover los de-
rechos humanos desde el in­

terior del Evangelio y como exi­
gencia de la fe. Toda otra ideo­
logía impone parcialización y
1Imites a los derechos humanos .
Sólo la profundidad, universali­
dad y eficacia del Evangelio - ex­
pi ícita e integralmente procla­
rnado ->, puede llevar a los hom­
bres y a los pueblos a su salva­
ción integral y plena liberación
en jesucristo. Sólo así se explica
la dimensión esencialmente reli­
giosa y, por eso, plenamente
humana de la misión de la Igle­
sia "Sacramento de unidad c
instrumento universal de salva­
ción";

c) iluminar y comprometer la
fe de los cristianos en la de­

fensa y promoción de todos los
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(Comunicado de la Conferencia Episcopal de Panamá)

EL ABORTO Y LA EUTANASIA

I
i
!
¡
I
I

_ _ _ ------'1

Estas "reflexiones" se desarrollaron -··por ra­
zones de método- en torno a cuatro capítulos:

d) Método de trabajo empleado

b) Es solamente una síntesis

Brindar estas reflexiones más uruguayas "· por­
que nacieron de las bases y de los organismos
representativos de la Iglesia uruguaya~ a todos
los miembros del Pueblo de Dios que se intere­
san en ellas.

Al mismo tiempo que acompañan a algunos
de los Documentos emanados del Sínodo de los
Obispos de Roma, indicando pautas más adapta­
das a las necesidades pastorales del país.

el Con Qué finalidad

5.- Sesión ordinaria de la CEU, del 21 al 16
de octubre 1974) donde el Episcopado Uruguayo,
asistido por el Secretariado y el grupo de expertos,
estudió la tem ática pastoral 1975: "La Evangeli ­
zación en el . Uruguay".

b) elaborar un documento-base para el estudio,
durante la sesión de la Conferencia Episcopal
Uruguaya,

Para reiterar la prolijidad y reiteración de los
diversos aportes -frutos del largo y amplio proce­
so de consultas, en las Diócesis, Departamentos y
Comisiones de la CEU - se decidió en la última
reunión del Secretariado' de Id CEU (28 de no­
viembre de 1974) presentar una "fusión y sínte­
sis" de todas las reflexiones sobre la Evangeli zaci ón
en el Uruguay".

SOBRE LA

EN EL URUGUAY
- - - - - - - - --- ----- - - - - ---- -- -_.-

REFLEXIONES

EVANGELIZACION

Dentro de I.a prioridad de la Evangelización en el plan global del CElAM, cabe perfecta­
mente este estudio sobre la Evangelización en el Uruguay. No es propiamente un documento
"oficial" del .Episcopado, tan solo "un instrumento de trabajo" para la acción pastoral conjunta.
Con este caracter lo presentamos a nuestros lectores.

2.- El Consejo Permanente del Episcopado -~ po­

cos días después-- aprobó la elección de la temá­
tica e impulsó su preparación.

Porque so n el resultado del siguiente proceso:

3.- Durante el mes de septiembre se envio a
-Jas Diócesis, Departamentos y Comisiones de la
CE.U el informe y estudio preliminar del Secre­
tariado de la CEU, para que fuera "estudiado
profundizado y enriquecido". '

Estas "reflex iones sobre la evangelización en el
Uruguay" pertenecen a la Iglesia Uruguaya ,

1.- Los días 13 y 14 de agosto de 1974 sesionó
el Secretariado de la CEU rara "revisar" la marcha
de la temática pastoral 1974: "Año Santo en el
Uruguay", e indicar pautas pastorales para el año

1975.

Por mayoría de los miembros del Secretariado
de la CEU se eligió como temática para 1975:
'la Evangelización en el Uruguay" . Por ser el
tema del Sínodo y porque se estimó oportuna
para la pastoral uruguaya.

A - INTRODUCCION

al Origen de estas reflexiones

4.- Nueva sesión del Secretariado de Id CEU
'- con la asistencia de expertos (histori ador soci ó-

. lago , teólogos) el 9 de octubre, para : '

a) poner en común el aporte de las Diócesis
Departamentos y Comisiones de la CEU; ,

•

En la década que ha transcu­
rrido desde el Concilio, las Con ­
ferencias Episcopales de casi to­
das las naciones se han manifes­
tado públicamente exigiendo el
respeto del hombre ante cual­
quier forma de vida humana. No­
sotros, co mo obispos y pastores
de Panamá, nos unimos a todas
estas voces para condenar y re­
chazar enérgicamente toda for­
ma de aborto directamente pro­
vocado, recordando que el res­
peto a ' la vida no es sólo una
ex ígencia de la fe cristiana, sino
que es la base funclamental de
toda ética humana.

Tampoco podemos admitir la
solución que consiste en cortar
una vida humana, sencillamente
porque sea defectuosa. Por este
camino se llega pron to a la prác­
tica de la eutanasia u "homici­
dio piadoSÓ", 'con O sin permiso
del afectado, como también a
una eugenesia que impusiera las
normas de procreación, a tortu-

Pasa a la pág. 17

Sabemos que se presentan si­
tuaciones angustiosas en que el
parto puede envolver un serio
peligro para la madre o para el
niño. Reconocemos Y aprecia­
mos todo lo que se haga en bien
de la madre en estas situaciones,
que no sea directa provocación
del aborto. 'Apelamo s a todo lo
que la ciencia médica puede y
debe proporcionar en bien de
la madre e hijo .

Recientemente, todos los obis
pos del mundo, reunidos en ~I
Concilio Vaticano II en torno al
Papa, declararon: "Dios, Señor
de -Ia vida, ha confiado a los
hombres la insigne misión de
conservar la vida, misión que ha
de llevarse a cabo de modo dig­
no del hombre. Por tanto, la
vida, desde su concepción, ha
de ser salvaguardada con el máxi­
mo cuidado; el aborto y el infan­
ticidio son crímenes abomina­
bles" (La Iglesia en el mundo

de hoy, 51 j.

nor, quien nos dice; "No mata­
rás". Solamente Dios es dueño
y señor de la vida y de la muerte .

POStCION DE LA IGLESIA

La Iglesia siempre ha defendi­
do el derecho a la vida del no na­
cido. Desde los primeros tiempos
del cristianismo y a través de los
siglos posteriores, una y otra vez,
el Magisterio de la Iglesia ha veni­
do repitiendo la palabra del Se-

piadoso". Como Pastores de la
fe y guías morales oe un pueblo
que busca su auténtica libera­
ción, y después de considerar
atentamente las reflexiones de la
comisión a la cual encargamos el
estudio de los textos del antepro­
yecto del código penal propuesto
para la consulta, comunicamos
brevemente nuestro mensaje a
todos.

Lo hacemos por María, por la
cual nos llegó la salvación Y en
quien encontramos el modelo de
una Iglesia fiel al plan del Padre
y a la expectativa liberadora de

los hombres.

EDUARDO l . PIRONIO

Obispo de Milr del Plata

Presidente del CELAM

Este sea nuestro compromiso:
anunciar la Buena Noticia de
Jesús, por quien el mundo fue
reconciliado con el Padre y en­
contró la fuente de la paz, Y
formar una comunidad eclesial
que proclame, promueva y de­
fienda la integralidad de los de­
rechos humanos.

"La Iglesia debe procurar ser
signo y fuente de reconciliación
entre todos los pueblos. Todo el
mundo tiene derecho a la espe­
ranza: la Iglesia debe ser hoy
signo y fuente de esperanza".

En este breve comunicado,
nos limit amos a responder públi­
camente a la consulta que se ha
hecho respecto a un proyecto de
ley referente al aborto provoca'
do , y al mal llamado "homicidio

La gran problemática de po­
blación y hambre llama a la con­
ciencia de todo hombre de bue­
na voluntad, cualquiera quv sea
su creencia religiosa o ideología
socoal. Prueba de esto son : las
reuniones cumbres de estos últi­
mos meses sobre los derechos
del mar, la población del mundo
y la problemática mundial de
alimentación, que nos incitan a
todos a tomar nuestras responsa­
bilidades respecto a estas cuest io­
nes.

CONClUSION

. derecho a comer: "millo­
nes de hombres están expuestos
a morir de hambre" (Mensaje
Sínodo 74). Reconocimiento de
la justicia, superación de desi -
gualdades irritantes; .

__ derecho a participar acti­
vamente en la vida política de

los pueblos;

. - derecho a la cultura;

- derecho a la libertad reli­

giosa.

Me parece fundamental re­
producir estas palabras del Men­
saje del Sínodo del 74:

derecho a la vida : contra
el aborto Y la eutanasia, la tor­
tura, el secuestro y la violencia,
la desastrosa carrera armamentis­
t'a que engendra nuevos conflic­
t , » ;

derc<.:hos humanos, hoy tan la­
mentablemente amenazados y en

peligro :
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B KEFLEXIONES SOBRE LA
EVANGELlZACION EN EL URUGUAY

- ' I ..-

DESTINATARIO DE LA EVANGELlZACION
EN EL URUGUAY

1.- Realidades

En el orden de las realidades, es menester
tener presente a la persona humana, a cada hom­
brc, tanto en el plano individual, com.~ en los
niveles de su agrupamiento (pueblo , na.c~on) Y en
ambientes determinados (como la famll~a, el tra­
bajo, la juventud) ; una pe~s?na hu.~ana mser.tae~
Instituciones (religiosas, CIvicas, milItares, leglsl ~tl­
vas, ctc.); en un encuadre cultural (arte, medios
de comunicación social, deportes) ; y .dentro ~ e
grandes ámbitos de decisión en la realidad nacio -
nal.

Saber distinguir (para luego reuni r): a) causas
coyunturales; b] nacionales; e] latinoam ericanas;
d) universales.

Por ejemplo: a) coyuntural, es la emigración
hacia el exterior en la actualid ad urugua~a ; b)
naci mal, es el laicismo; e) universal, es la busque­
da de identidad de la vida religiosa.

¿Para qué este conocim iento Y est as distincio­
nes de la realidad?

Para saber y responder --evangélicamente- con
una pastoral más adecuada a cada persona Y a su
natu ral agrupamiento.

Porqu e cada hombre es " sujeto" y. no "objet? '
de la evangelización. En consecuencia, la 1~lesla ,
al mismo tiempo que evangeliza, es ev~ngellzada ,
a través del influjo del Espíritu que actua en cada
hombre.

2.- Características

En el orden de las caraeterlst~cas, s~ pued~
enumerar : una actitud de desconcier to.' ínscgun­
dad y desconfian za que, engendra, al mismo tiem­
po una búsqueda de seguridad y un afe.rrars~ , a
hábitos adquiridos; por otra parte, una sltuaclon
sicológica que se puede denomí~~r de "adole.scen­
cía", con las connotaciones pOSitivas y negativas a
que esta denominación alude.
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Situación general - por lo tanto - de "es tupor y
desconcierto" (" ¿y ahora qué? lO ); en conscc~l?n ­
cía: inseguridad tanto individual, como familiar,
como grupal, como eclesial.

De allí: agresividad, recurso a slogans, sectas,
espirit ismos o cualquier t ipo de agrupación para
encontrar en ellos la seguridad perdid a.

¿Cuál ha de ser la evangelización para un tiem­
po de estupor y desconcierto? .

3.- Situación religiosa

Indiferencia religiosa, provocada - entre otras
causales- por el laicismo uruguayo. .

Senti miento religioso vago: que llega hasta la
pastoral del bauti smo, (matrimonio) Y muerte.

Ignorancia religiosa y falta de fe madura: en
consecuencia, aumento de la indiferen cia o recurso
a superst iciones, sectas y espiritismos.

Ausencia de una fe madura: señalada - además­
por la dicotomía entr e fe y v.i?a; ~a l vaci~ n in~ivi ­
dualista y atemp oral; salvación ideologlzada, fe
en un Dios abstracto.

Una constatación general: la pastoral ha perdi­
do el impulso "misionero " de ot ros tiemp os.

En relación a la caracter íst ica de inseguridad,
de angustia, de tr isteza por la incert idumb re so­
cio-econó mico actual : se constata una falta de
esperanza, tanto a nivel de individu?s , co~o a
nivel familiar y colectivo. Tal vez DIOS dej ó de
ser " la Esperanza" para los uruguayos o no se
supo transmitir la novedad evangélica.

Crisis provocadas por injusticias que conllevan
sufr imient os y desalientos. La Iglesia, zsupo evan­
gelizar estas crisis?

Crisis de fe:

a) de aquellos que se alejaron porqu e la "Iglesia
cambió";

b) de aquellos ·- más in~~ i et~s s~~ia,l.men te.- ' - q.ue
no ven sentido a la Instltu clon Iglesi a ni a
los Sacramentos.

¿Cómo evangelizar el sentido de la vida y de
la muerte como interrogantes fundamentales del
hombre? 'El ser humano espera respuest as "útiles",
que le sirvan, y no solo enunciados abstractos.

La Iglesia uruguaya ha trat ado --en general- de
responder al uruguayo, en sus situacione s concre­
tas; por eso mismo, a veces, se le critica.

é Qu é imágenes de Dios posee el hombr e urugua­
yo?

¿Nos incluimos - también los agentes pastora­
les- como sujeto s permanentes de la evangeliza­
ción o nos creemos demasiado seguros, demasiado
ortodoxos?

También la FRU se cuestiona sobre la evangeli­
zación de la vida religiosa, para llegar a ser mejo­
res instrumentos de evangelización en el Uruguay
hoy.

Saber reconocer los valores positivos de cierta
religiosidad popular que expresa actitudes "crea­
turales" frente al Absoluto ; recurso a intercesores ;
la voluntad de sacrificio, etc.

Tener en cuenta las diferencias de cada .Dióce­
sis y Parroquias: su historia, los recursos humanos,
los intentos realizados.

Sin olvidar - en este catálogo de la situación
religiosa, como también de las realidades y carac­
terísti cas··· los que podrían .denominarse " poderes
dcrnon (acos", como manifestación del misterio
del mal.

4. - Pautas

En el orden de las "pautas" con que hay que
enfrentar este destinatario, es menester recordar :

a) La capacidad creativa;
b) el deslinde de la universalidad y la especificidad,

dent ro de la necesaria pluriformidad;
e) el respeto al proceso de las personas, como de

las realidades no personales.

5.- Aspectos históricos

Primer elemento : "Falta de conciencia históri­
ca"; rasgo típico del uruguayo y de la Iglesia
uruguaya (se constata en la literatura, en la socio­
logía, en la política , etc.) .

La pastoral de la Iglesia de la colonia era
" trident ina" y respond ía a un mundo "tridentino".
¿Qué conciencia ha tenido, luego, la Iglesia para
responder a la realidad latinoamericana o urugua­
ya?

Segundo elemento: La "i magen" de la Iglesia
ha cambiado: ¿cuál era la imagen anterior? ; zhas­
ta qué punto el Vaticano II es prod ucto de las
Iglesi as latinoamericanas o uruguaya - ' 0 - produc­
to de otras Iglesias?

Tercer elemento: La Iglesia uruguaya estuvo
ausente de la "elites ilustradas" que orientaron
al Uruguay actual (positiv ismo, laicismo) .

Cuarto elemento:.. Rasgo común en el Uruguay
actual, la "desmovil ización". La Iglesia uruguaya,
éservirá para movilizar a este Uruguay?

Desde otro enfoque:

Entre 1968 Y 1973. la sociedad uruguaya ha
vivido un proceso de convulsión y de crisis sin
igual en este siglo. En proporc ión y con respecto
a su historia anterior . esto ha sido equivalente
a las dos Guerras Mundiales para los países eu­
ropeos. Ahora, en cierto sentido, se está viviendo
como un momento de post-guerra, en que algunas
cosas están resueltas pero faltan muchas por re­
solver.

El Uruguay que nació a la historia hace 150
años, vivió sus primeras décadas muy inciert as
(la Guerra Grande, la Guerra de la Triple Alianza);
1880: poi íticos, dictadores militares, escritores,
pintor es, poetas, juristas, definieron una genera­
ción que formó concienc ia nacional. Las primeras
décadas de este siglo crecieron y prosperaron
sobre esa base.

En este momento actual, las dos instituciones
mayores (los Partidos Poiít icos tradicionales Bl an­
cos y Colorados) están en situación de suspensión
no solo por una decisión de una fuerza extraña a
ellos mismos, sino incluso, por un proceso de
agotamiento interno de los mismos. Y surge un
nuevo actor, el Ejército, no adscripto a ninguno
de los partidos poiíticos .trad icionales.

En el orden social: se advierte el enorme cambio
de signo de un Uruguay que, de país de inmigra­
ción se transforma en país de emigración ; lo cual
a su vez, implica grandes cambios en lo cultural y
en lo social. Implica el ascenso de nuevas capas
sociales, la aparición de nombres nuevos en sitios
de poder.

La Iglesia, en el proceso histórico del Uruguay,
habí a sido marginada. Ahora se le ofrece una
oportunidad como la tuvo hace un siglo. Sigue
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siendo una de las instituciones que subsiste y que
puede decirle algo al país.

En los próximos cinco años van a ocurr ir, es ~e­
ci.l!rnente en el orden económico, grandes cam? los
en cl país, los más grandes, sin dud a, de este s l ~ l o .
Por debajo, se darán otros hechos no menos Im­
porta ntes. La Iglesia no deb~ per~er esta. oportu­
nidad históri ca que la ~rov.lde~~ l a le bnn~a: , Ha
vivido á mbitos de margmahzaclon ; so brevivió al
margen la vida del país en mu~~os as pec t~s. De~e
repl antearse los hábitos adq~lfI~os, por , Im~eflo
de las circunstancias Y por fidelidad a ,SI misma,
y debe saber en qué sitio está y como debe

act uar.

o somos fieles al Espíritu Santo Y no nos n:ar­
ginamos, o tendremos otros 80 años de margina­
ción de la Iglesia en el Uruguay.

- II --

CONTENIDO DE LA EVANGELlZAC!ON

1.- Principios generales sobre Evangelización

Evangelizar es; dar, anunciar, grita r la " nueva
Buena" .

.. Kerigma actualizado", redescubierto, ~a~a. el
hombre de hoy. El Kerigma es punt o definitivo
y es un proceso.

Anuncio de una "noved ad" : que impl ica una
"cspecta uva": para ello, saber cuáles son las es­
pcctat ivas del pueblo .

y " tr aducir" en un lenguaje adapta do a' horn­
hrcs concretos, en circunstancias concre tas.

2.- Lo esencial del Evangelio

Cristo muerto y resucit ado.

jesús, Señor del Universo, q~e salva y libera;
que saca de lo estrec ho a lo espacioso.

Con todo lo contradictor io del Verbo-hecho­
Hombre; Cristo --encarnado-- en la historia; el
hlllllbrchabitado-- por cl EspIritu : meterlo ,¡

je' ¡'¡ ' en el Israel de hoy .

El hombre iluminado por el Verbo.

El hombre salvado, no sólo como individuo,
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sino también como pueblo; y sus consecuencias:
vocación, dign idad, person a, comunidad.

El contenido de la evangelización no es Dios
mismo, sino la Palabra de Dios. Es el Dios revela­
do en Cristo jesús.

Por otra parte, este contenido no es la Iglesia
misma; SI la Iglesia en cuanto es Iglesia "de"
Cristo. No anteponer la Iglesia a Cristo .

Pero ello no significa renunciar a la Iglesia,
que es sacramento de Cristo para evangelizar.

Por o tra parte y de acuerdo a la Constitución
Gaudium et Spes" (N. 22), "Cristo , el segun­

lo Adán, en la misma revelación del misterio del
Padre y de su Amor, revela plenamente el hombre
al hombr e y le descubre su alt ísima vocación ".
Revelación del Padre y revelación del hombre al
hombre no son dos procesos separados, aunque
sean diversos, y ello supon e una fe y una esperanza
en el hombre mismo. Todas las herejías primitivas
suponen una antropología negativa. No ten.emos
derecho: ni a confundir ni a separar la ·Iglesla del
proceso hum ano.

El hombre, por lo tanto, no sólo es dest inata
rio sino tamb ién ob jeto o contenido a la evangeli­
zación . La historia de los apósto les se con vierte
en pro tot ipo de la histor ia de los hombres. El
destinatario dc la evangelización es todo el pueblo :
el cosmos , el pueblo nuevo y el homb re nuevo.
A su vez, cada uno de ellos es portador de la
evangelización, porqu e en todos ellos está actua n­
do el Espíritu Santo.

La Iglesia es evangelizadora y tambi én cvangeli­
zada,

Como Cristo , en la misma evangelización ha de
precaverse para no caer en los me_c anis~os dc
tipo poi ít ico. Las tentaciones ~e Jesus seran tam­
bién las tent aciones de la Iglesia.

3.- Reflexiones sobre el contenido de la

Evange Iizac ió n

¿Cuáles son las causas del mister io dcl hombre
en su descon ciert o y su hambre de absoluto ?

Sc advierte una condición de pecado, creando­
se y creando ídolos y mitos, a través de un proce­
so de con tinuidad y ruptura, y que debe encont rar
~ I plcno sentido de la vida en el Misterio el e Cristo

rcsucitado, (mico salvador. que con gratuidad infi­
nita ilumina y revela al hom bre el misterio de l
hom bre mismo y se co nst ituvc en espera n/a para
el ho mbre individual y para la comunidad hu­
mana; en una tipologí.. similar a la del pueblo de
Israel y cn coinciden cia con 1.. interpretación
paulina; para abrirse en una plena revelaci ón y
realidad eclesial, como imagen auténtica' de Dios.

Así la evangelización no es una mera clarifica­
ción intelectual, sino supone asumir y exige asumir
al homb re en su to talidad (como senti miento, co­
rno lenguaje y co rno vida).

y organizar o pcrat ivamcntc el Mensaje, tenien­
do en cuent a:

a) el nivel del dest inatario, para la necesaria y
posibl e adaptación;

b) la cond ición humana, limitada y cont ingen te,
del que anuncia el Mensaje, para la necesaria y
constant e conversión del evangelizador, a fin
de lograr una unidad autén tica y existencial
entre vida y anun cio.

Es menester reco rdar que el contenido mismo
de la evangelización va a crear dificult ades para
el dest inatar io y para cl agente evangelizador.

y sie mpre es menester tener presen te que, aun­
que el contenido sea el mismo, las realidadcs en
sí pueden exigir ut ilizar pastor ales histó ricamente
diferent es, para no caer en la uniformid ad pastor al
empobrecedora, aunque cuidando siempre mante­
ner la misma profun da unidad de la evangelización.

4.- ¿Cómo ensamblar este esquema teológico sobre
la evangelización con el destinatario uruguayo?

El uruguayo - -co mo una costatación capital" ,
no ve, no siente, al Dios "encarnado " (laicismo,
deísmo difuso, agnot icismo, no cristianos).

Será necesaria una teología "fundamental",
una .propede út ica, es decir, una enseñanza prepara­
tor ia, para lograr fe en el Dios encarnado .

Mucha gente permanccc ind iferen tc ante la
predicació n del Kerigma.

De .rqui la necesidad de un evangelio " rcstimo­
nial": vivir, entrar, estar con las personas a cv.in­
gelizar.

Al deista: presenta rle él Jesús, e l "valvador
encarnado" .

Al humanista; present arle al hombre, "imagen
de Dios" .

Superar la mera scña laci ón o cat álogo de "here­
[es" (deístas o dico t ómicos] para encon trar el fIlO­

do pa~ora l de evangelizarlos: empleando un " len­
guaje" apto para que se con viertan en la vida.

Cristo que pur ifica, plenif icando.
Cristo que plen ifica, pur ificando.

-- II1 _.

AGENTES DE LA EVANGELlZACION

1.- Testigos

En cuanto" procesó' hecesario, se recuerda que

En cuanto "pr oceso" necesario, se recuerda que
para "ser" testigo, es menester " hacerse" . testigo,
especialmente a tr avés de la conversión y la reno­
vación quc suponen una bien entendida ac titud
peniten cial.

De esta forma, el test igo es testimon io y signo:
fiel a Dios, y al mismo tiempo, comprensible para
los hombres.

Así el hombre se encuentra a sí mismo y luego,
con caritat ivo desinterés, sin afán proselitista,
puede salir al encuentro - -en servicio- de 10 5

demás.

Dentro de esta forma, el evangelizador, tanto
individual como comun itar iarnente , se dan las cua­
lidades que el mismo Pablo VI indicaba en su
catequesis del miércoles 2 de octubre de 1974 ,
como las virtudes esenciales del testimonio de
los laicos: "El hombre actual escucha a los que
d :¡1I testimonio más gustosamente que a los maes­
tros , o si escucha a los maestros es porque dan
testimonio.

Siente en efecto, una repulsa inst intiva por todo
lo que puede parecer mixtificante, fachad a, corn­
pre miso. En este contex to se comprende la impor­
tancia de una vida que sea un eco au tentico e1 el
F. vangclio.

Podriarnos reducir CI cuatro los motivos de la
atracc ión que el mundo actual siente por los ver­
daderos test igos de Cristo.
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1) El hombre moderno, compro metid o -en la
conquista y uso de la materia, tiene , hambr e de
algo distinto, siente una extraña soledad. El cris­
tiano plenamente entregado a Jesucristo conoce
un misterio más insondable que la materi a: el
misterio de Dios que invita al hombre a compartir
su vida en una co munión sin fin con el !"adre, el
Hijo y el Espíritu Santo . i Misterio de trascenden ­
cia y proximidad! Verdaderamente, el hombre
del siglo XX aspira a esta plenitud de diálogo per­
sonal que la materia le niega. Hoy son más necesa­
rios que nun ca los testigos de lo invisible.

2) Los hombres actuales son también seres
fr.igilcs que fácilmente conocen la inseguridad, el
temor, la angustia. iCuántos se pregu ntan si son
aceptados por los que le rodean! Nuestros her­
manos los hombres, tienen necesidad de encon-­
trar a otros hermanos que irradian serenidad,
alegr la, esperan za, caridad , a pesar de las pruebas
y contradicciones que también ellos tienen que
soportar. Ser testigo de la fuerza de Dios que
actúa en la asombr osa y resurgente fragilidad hu­
mana no es alienar al hombre, sino o frecerle ca­
minos ele libertad .

3) Las nuevas generaciones están espec ialmente
sed ientas de sincer·idad, de verdad, de autenticidad.
Sienten verdadero horror al farise ísmo en todas
\ us Ior mas. Por ello se comprende que acept en de
veras el testimon io de vidas plenamente entrega­
das al servicio de Cristo. Recorren el mundo en
búsqueda de discípul os del Evangelio, tr asparentes
,\ Dios y a los hombres, que se mantengan jóvenes
con la juventud de la gracia divina. Las generacio ­
nes jóvenes quisieran ante todo encontrar testigos
del Absoluto. El mundo espera el paso de los
santos.

4). El hombre modern o se plantea tambi én,
y a veces doloros amente, el problema del sent ido
de la existencia humana. i Por qué la libertad,
el trabajo, el sufrimient o, la muerte, la presencia
de los o tros? El que trata de vivir el Evangelio
brilla en la oscuridad de este mundo como quien
ha encontrado un sent ido , una realización de su
vicia , lejos de sistemas antro pocéntrico s y opreso­
res",

Señala, luego Pablo VI que este testimonio
"debe darlo todo bautizado", tan to individual ­
mente co mo comunitariamente.
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2.- ¿Quiénes evangelizan?

El primer evange lizador es el Espíritu Santo ;
no caben, pues, derrotismos en los co laborado res
del Espíritu Santo .

Es menest ar recordar que es " toda la Iglesia"
la que debe evangelizar. De ah í que ningún agente
- ind ividual o grupal- deba absolutizarse; y sí
lograr que todos 105 miembros de la Iglesia'
sean conscientes y estén capacitados para desernpe­
ñar esta misión evangelizado ra.

Y, en una enumeracion, no axiol ógica ni tam­
poco exhaustiva se pueden señalar: a) .Ios Obispos
y los Presb íteros, sin olvidar la problemát ica y
las crisis en sus hermano s en el sacerdocio mi­
nisterial; b] los Consejos Pastorales , en sus distin ­
tos niveles: parroquiales, decan ales, zonales, dio­
cesanos o interd iocesanos ; e) las religiosas y los
religiosos, habida cuenta de la especificidad de su
vocación ; d) las comunidades cristianas de base
(por las que , simult áneamente con la pastoral
popula r personalizante y liberadora, optó pasto­
ralmente la Iglesia uruguaya, 1970); e) los grupos
de reflex ión; f) los niños, adolescentes y jóvenes
según 105 recuerd a el mismo Concilio Vaticano
11 (Decreto Apostolicam Actuositatem, 12); g) las
mujeres; h) los laicos, en general , en los diversos
niveles de vida; i) los grupos apostólicos, los
movimientos especializados, la antigua Acción Ca­
tólica, si es que fuera viable una reactu alización
de la misma; j) los sujetos de los nuevos ministe­
rios apostó licos (como 10 5 diáconos).

Actitud crítica frente a 10 5 monopolios de 1
agentes y siste mas pastorales frent e a la rigidez
de formas y maneras de evangelizar. í

Teniendo en cuenta la pobreza nurnenca de
agentes evangelizado res, es tiemp o de señalar prio­
ridades de necesidades pastor ales y de sus corres ­
pondient es agentes evangelizadores. ¿Cuáles son
los ambientes mas abando nados ?

Cerrados tant os instrumentos de información
y partic ipación, la Iglesia permanece como canal
de reunión de formación .

Saber aprovechar los gestos "humanos" poslti­
vos, como base de la evangelización ; de allí pueden
surgir agentes evange1izadores.

IV

COMO· INSTRUMENTOS - ORGANIZACION

l.. ¿Cómo evangelizar?

¿Cómo la Iglesia se hace testigo, có mo hacer
para que cada miembro del Pueblo de Dios sea
testigo, según su propi a vocación ?

* La ESPERANZA co mo marco pastoral para
un Uruguay sin esperanzas. La esperanza no infan­
til ni fanati zada, ni un optimismo sin fundam en­
tos: sino la Esperanza que es Cristo y que debe
"color ear" toda la actividad evangel izadora,

Mostrando - ante la incertidumbre y ant e la
caída de tantos ído los- que ex iste una única
Buena Nueva, capaz de solucionar todas las crisis.

* La POBREZA. Para hacerse cre íble, la Iglesi a
necesita ser realmente pobre ; y testimoniar asr, que
tamb ién elJaespera en el Evangelio.

Para la Iglesia es siempre contra-testimonio
estar dem asiado segura en sus eco nom (as, en sus
estructuras administrativas o en sus planes pasto­
rales.

* Los HECHOS. El uruguayo espera de la Igle­
sia, más que declaraciones teór icas, "actitudes"
realmente evangélicas, imágenes claras de la Buena
Nueva (que también han de ser documentos y
declarac iones); que la Iglesia sepa escuchar, sepa
compartir y sepa responder así a las situaciones
reales.

* La HUMILDAD. Pero siempre existirá un
problema: el cómo saber responder a las inquietu­
des del hombre con las respuestas evangélicas; no
siempre, los agentes de la evangelización encon­
trarán la mejor solución .

2.· Instrumentos para la evangelización

Para indicar - con mayor realismo » algunos
instrumentos de evangelización, adaptados a la
realidad pastoral uruguaya, se adopta la división
ya clásica según los grados de partic ipación externa
en la organización eclesial.

PLAN TEMATICO, en ordc n a las co munidades
cristianas de base, sobre diversos aspectos de la
eva ngelizaci ón: a cargo de l Depart amcnt o de
Laicos de 1<1 CEU.

SEMINARIOS, de Capacitac ión de agentes de
evangelización, a cargo de l Depart ament o de
Laicos de la CEU.

DEPARTAMENTO DE CATEQUESIS, especial
atención y enfo que evangelizador, tanto a los
niños, como a los adolescentes y a los adultos.

LITURGIA, ya han preparado el CLAM de
comienzo del año 1975 con el tema" Liturgia
y Evangelización" , Todo el servicio CLAM y
el INEL acentuarán la tem ática evangelización .

PASTORAL POPULAR, funci ona un equi po de
reflex ión que busca aunar experiencías y crite­
rios, para ponerl os al servicio de la evangeliza­
ción.

CLERO, se dará prioridad al enfoque de la
evangelización en los Ejercicios Espirituales pro­
gramados.

Esta clasificación no significa un juicio de va­
lores, sino una ex presión de la necesar ia organiza­
ción de la Iglesia. Muchos padres y madres de
familia, por ejemplo, no pertenecen a ningún
cuadro organizado de la pastoral y sin emb argo,
desarrollan una no table acción evangelizadora en
sus hogares.

No olvidar que los organismos de la Iglesia no
son un fin en sí, sino medios para evangelizar y
sostener la fe.

a) Agentes de pastoral
b) Practicantes:
dominicales
ocasionales
c) No practicantes

a) Agentes de pastoral

Para los agentes de la pastoral se ofrecen los
siguientes instrumentos:

FOLLETO con varios Documentos del Sínodo
de los Obispos ; más una fusión-síntesis de los
estudi os del Secretariado de la CEU y de la
Conferencia Episcopal Uruguaya.
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EL ABORTO Y LA EUTANASIA
_ ¡:RU se aprovechará la documentación qu e

IIcga de la CLARC. . : .. .
Ya es tá anunci ado un mat erial sobre vid a

re ligio sa y evangelización.
La F RU est á, ade más, re flexi o na n do sobre la
identidad de la vida rel igios a en el Uruguay".

EDUCACIO N, co nj untame nte co n el Dep arta­
mento de Laico s y el Departam ento de Cate­
qu esis, busca programar su acción evange liza­

dor a en los Colegios .

_. BIBLlOGRAFIA, qu e ayude a los agentes de

la evange lizació n.

Servicio que podrá brindar VIDA PASTORAL.

b) Practicantes

Para lo s pract icantes se o fre cen lo s siguien tes
instr umento s:

* Practicantes do minicales:

G :.I.E BRACIO NES DOMINI CA L, ES, qu c en
~ u\ guias y -· par t icular mcnte -" en la ho mil ía
ayuden a fortalecer la vocación evange lizadora .

lORNADAS, sobre lglesia, misionera, evangcli­
zadora .

T IEMPOS O MOMEN TOS FUERT ES, co mo
novenas, ejercicios espirituales, mision es, cursi­
llos de cristiandas, enc uentros co nyuga les, etc.,
que profund icen y ca paci te n en la evange liza-

ció n.

* Practicantes ocasionales: (u rb an os y rural es]

PR EPARACION DE LOS SACRAM EN TOS,
bautism o. confir maci ón, mat rimon io , padr es de
niños de ca tec ismo, padr es de a lum nos de co ­
legios ca tó licos, sa biendo apro vechar esa s oca­
..iones --aunque lim it ad as= para evangeli zar.

Te n icndo en cuen ta - el ritmo, el proceso~ de
fe, para evange liza r ad ecuadamente.
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CELEBRACIONES C l RCUNSTANCIA LES, co ­
mo Misas de acción de gracias, de di fun tos, a­
co mpa ñamien to en lo s cementer ios. fies tas p,IS­
to rales, me s de Mar (a, e tc., para llen arl as de Id
Palab ra de Dio s y del aliento cvangelizador.

LA VI RGEN DE LOS "33 ", al con me mo rar c l

Uruguay el año 1975, e l 150 A.~i ve rs ~r ~o ~e su
Independencia, puede ser ocasion p:l vl l ~,gl ad a ,
para mostrar a María en la Evangell zaclOn del

Pa ís.

c) No practicantes

MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL, cuya
importancia a l se rvicio de la evangeli za ción, no
sólo ya nadie discute, sino qu e, ademá s, est án
recomendados por los últ imos do cumentos de
la Iglesia, a l respecto.

SERVICIOS Y APOYO, a la co munida d human a
en : a rte san ías, acade mias, co legios , pol ic líni cas,
deportes, bibliotecas, co o pera tiv as, etc ., co mo
ex presión d e l t estimonio evan gé lico .
Iluminan el sentido evangelizador de to do serví­
cio a la comunidad y a la promoción humana
las pal abr as de Pabl o VI " ...e l testimoni o dcb c
da rlo to do bautizado, tod o confir mado, la ico ,
religioso o sace rdo te Pcro los laico s est án lla­
mad os a darlo de una man er a pecu liar, en m~

dio del mu ndo, actuando de acuerdo con tod os
los hombres, creyentes o no, un mu ndo m ás
digno de lo s hi jos de Dio s. Much as veces, tr a­
bajando con lo s demás los cristianos descubren
todas las d imen sion es de su aposto lado . Pero
no deben o lvida r que est án llam ado s también a
ay uda r a sus herm anos él enco ntrarse persona l­
mente co n Jesu cr isto . Su test imon io no es un
testimoni o mud o".

3.. Organización de la temática sobre la

evangelización

Fuera de los instrumentos o frecidos o su ger idos
más arriba, a nivel nacion al ; sc de ja la o rgani Lac.ión
más detall ad a de la t em áti ca sobre la evange llLa­
ción, a cad a Dió cesis y a los Dep artam entos Y

Co misiones dc la CEU .

Es indudable qu e un a o rga nizac lon o bjet iva
-' desde el co mienzo del año- garantizará una

me jor ejecución . 1
I
I

Vien e de /11 pl1r¡. 8

ras o ex per irnentos en seres hu ­
manos vivos y a otras prácticas
simila res . Por estos caminos en­
tró tr ágicam en le la m ed icina bao
jo el ré gimen naz i en los cortos
año s de su poder .

Cabe de stacar que la vasta ma ­
yoría de abortos se realizan más
bien por razones de co nvenien­
cia, y no por peligro de salud .

Se afirma a veces qu e se quie­
re legalizar el aborto para ayudar
a la mujer pobre que ha de recu­
rrir al aborto clandestino. De
hecho, no es precisamente la mu­
jer pobre ni la menos educada,
según varios informes, la que
más acude al aborto . Además, la
legalización en otros países ha ­
aumentado el número de abortos
clandestinos. La ley no sólo san­
ciona, sino que también educa.
Si la ley permite el abo rto pro­
vocado, está enseñando a la ciu ­
dadanía que éste no es un mal
social. Está implantando el abor­
to como un a opción; como un
método más de control de nata­
lidad a que se recurre cuando
hayan fa llad o los métodos pre­
ventivos. Esta ley tiende pues a
aumen tar considerablemente el
número de abortos, tanto legales
co mo cland estinos. Se d isminu·
ye la conciencia de culpa. No
sólo se cometen más crímenes
con tr a la vida de seres humanos
inoce tes , sino, lo que es peor, ­
se pierde la conciencia del valor
de la vida humana en sí m isma .
En no pocas circunstancias, el
servicio médico del aborto se ha
convertido en un tráfico co mer­
cial de grandes ganancias que
pierde todo viso de espíritu hu ­
manitario.

Analizando la situación con­
creta de nuestro país, en lo rel a­
cionado con el an t eproyecto del
nu evo código penal, manifesta­
mos nuestra honda preocupación
e inquietud por los art ículos re­
lat ivos al ab orto y al o tro proble­
ma ín t ima ment e ligado a esto,
co mo lo es el mal llamado "ho­
micidio piad oso" o e utanasia.

Ningu no de ellos está acorde
con los principi os y conviccio ­
nes de nue stra poblac ión, en su
may orí a catól ica, pues aten ta n
y no am paran este valor ina lie­
nable del ser humano, cual es el
der ech o a vivir.

REALIDAD PANAMEÑA

Nuestra obligación y concien­
cia de Pastores nos motiva a
reafirmar la inviolabilidad de es
te principio tan fundamental de
la vida . El aborto no soluciona
ningún problema, sino que crea
otros mayores.

Una sociedad en la que el de ­
recho a la vida no está legalmen­
te protegido, está seriamente a­
menazada. Aun siend o cier to que
el legislador no esté obligado
siempre a penar toda infracción
mo ral, sí es deber suyo, en ra­
zón del bien común, la defensa
y la protección de la vida huma­
na en todas sus formas. Recor­
demos además que la ley se pro­
mul ga no sólo para corregir y c~
t igar , sino también para educar
y orientar.

En consecuencia, sentimos la
obligación de rechazar el artícu­
lo 409 q ue se re fiere al abor to ,
pues tiende a brindar no solo
atenuantes, sino también ex i­
mentes a l delito del homicidio
del niño no nacid o. Re chazamos
asimismo el artículo 395 del
mismo ante pro yecto del código
pen al que se refiere al " hom ici­
dio piadoso ", también llamado
eutanasia.

Nos hemos esforzado para
presentar en estas pocas pág inas
un as reflexiones de fondo que
escl arezcan los valores humanos
y cr ist ianos que están en juego
en las cuestiones que aquí trata,
mos. Nu estra experiencia del pa­
sado y de estos meses en qu e se
ha d iscutido e l abor to más ante
el público, nos convence que la
gran mayoría de los panameños ,
ta nto de l Go bierno co mo de las
profesiones de m édi cos , enferme­
ras, abogados y educadores, y

otros, hombres y mujeres de to­
das las clases sociales, compar­
ten est os valores y sos tienen el
derecho a la vida contra toda le·
galización del aborto provocado
y de la eu t an asia. Sa bemos qu e
algunos es tán en posiciones ra­
dicalmen te d iversas. Para ellos
esperamos que este escrito a l
menos los lleve a ver más clara­
mente la posición ca tólica y los
valores de Vida en qu e se funda.

Tanto el abor to co mo la euta­
nasia par ecieran ser so luciones
dr ásticas que se quisieran aplicar
para darle un cor te rápido a
ciertos problemas de población ­
y familia. Para quien las ex ami­
ne , sin embargo, con atención ,
atentan radicalmente con tra la
vida y la razón misma de vivir.
Lo que es más, poco o nada
so lucio na , especialmente en la
situación real de Panamá. At aca n
a síntomas sin ir a. la fuente de
Jos males sociales en cuestión.

REFLEXION FINAL

El abor to, en concreto, que a
veces se esgr ime co mo un alivio
para la mujer ' pobre , no aporta
nada al problema fund amental
de madre e hijo en tantos am­
bientes panameños: la falta de
tamilia. Es claro que Panamá,
m . términos cuanti tat ivos, no
est á superpoblado. Pero es igual -

mente claro que demasiados ni­
ños panameños, hasta una mayo­

ría, nacen sin hogar , sin familia
verdadera, sin padre o madre
responsable.

El derecho a la vida significa
también el derecho a aquellos
medios necesarios para vivir .
Nuestr a sociedad ha de esfor­
zar se aún mucho más para lo­
grar que cada familia tenga para
sí y para sus hijos los medios
necesarios para salud , vivienda ,
educación, trabajo, et c. Muchas
veces , en el interior, por ejemplo,
un a población campesina sin tra­
bajo y sin t ierr as, vive precaria­
mente en la choza y de la quema
del monte, sin mo tivo ni verda­
der a o po rtunida d para tener h.Q .
gar estable y una familia bien
establecida. Al mismo tiempo, la

17



1) Que por su fidel idad al
Evangelio y su preocupación por
el bien común en el Paraguay,
en todo momento mantiene y
e l comprom iso asu mido con la
defensa y promoción de los de­
rechos fundamentales del horn-

4 . Llama particularmente la
atenc ión el insistent e recurso a
una así llamada "infiltración
marxista" en la Iglesia, destinado
a sembrar la duda y el temor en
las f ilas part idarias y en el seno
del pueblo todo del país. Cono­
cen las autoridades civiles y mi­
litares el o rigen de tales af irma­
ciones y los oscuros inter eses de
qu ienes las promue.ven?

ampl io núm ero , pertenecen tam o
bién al prop io Partido Colorado ?
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3. Có mo se puede just if icar
tod a la cam paña ant icr ist iana Ile·
vada insistentemente po r los vo­
ceros oficiales del Partido - " Pa·
tria" y "La Voz del Colorad ls­
mo"- sin at en tar contra el pro­
pio ideari o de la Asoc iac ión Na­
cional Republicana y tra icionar
el legado histórico de tantos
prohombres del coloradismo?

. Ciertamente nos llama la aten­
ción y nos preocupa , a nosotros,
Ob ispos y Superiores Mayores
Religiosos del Paraquay, la grave­
dad de estos hechos; parecen pro­
vocados con la intenc ión expresa
de hacer adoptar a todo un
pueblo reun ido en torno a los
ideales de uno de los más im por­
tantes partidos de nuestro pa ís,
una línea que traicione los fun ­
damentos úl t imos de su prop ia
filosofía po lí t ica y ren iegue de
sus más valiosas t rad iciones his­
tóricas. Por otra parte ; como
legítimos Pastores de la Iglesia ,
denunciamos estos hechos y es­
tas campañas , como an tic r istia ­
nas y opuestas a lo s valores
evangélicos.

En estas circunstancias y des­
. pués de presentar nuestras pre ­
guntas, la Conferenc ia Ep iscopal
Paraguaya y la Federación de
Relig iosos del Paraguay, sienten
la necesid..d de af irmar:

1. Cómo en un Partido y
un Ejérc ito constitu ídos mayo­
rit ariamente por cató licos, algu ­
nos de sus personeros vienen ac­
tuando a l modo de los regl me­
nes persegu ido res de lal glesia?

* Un Part ido Po lítico como
la Asociación Nacional Re­
publ icana, que en su larga
historia, en más de una
oc as ión, por med io de al­
gunos de sus hijos más ilus ­
tres, levantó banderas de
lucha po r autént icos valo­
res cristianos,

* y de efectivos de un Ejér­
cito que en todas sus em­
presas de glor ia y hero IS­
rno , ta n to en la guer ra co ­
mo en la paz, siempre ha
buscado el a poyo de la
fortaleza cristiana y el ser­
vicio de la Igles ia.

Ante estos hechos, inexplica­
bles todos e llos po r proven ir de :

siones . No ignora tampoco las
ins idi osas cam pañ as contr a la
Jerarqu la , contra la Unive rsidad
Catól ica y otras inst it ucio nes y
ob ras soc iales de la Iglesia, basa­
das en la d istors ión siste mát ica
de los hechos.

Los Obispos del Paraguay y
los Superiores Mayores Religio­
sos, nos fo rmulamos las sigu ien­
tes preguntas:

En efect o, un Gobierno de
un país cató lico tiene otra rna­
ner a de procede r. Respeta la lqle ­
sia Institución; hace un esfuerzo
por comprender su misión y las
impl icac iones pastorales y soc ia­
les de ésta; arbit ra y agota las
instanc ias para el diálogo con sus
legíti m os Pastores .

2. Cómo interpretar la saña
persecutoria - a todas luces des­
proporcionada y cruel en sus
procedim ientos- contra la labor
evangel izadora y promocional de
la Iglesia y qu e, en def in it iva,
so n realizadas en ben'ef icio y pa­
ra la promoc ión de los más
pobres de nuest ra Patria que, en

tada s po r la Iglesia. La tenden­
ciosa propaganda pretende hacer
nacer en el Pueblo de Dio s, el
desco nc ierto y la desconfianza
frente a la Jerarqu ía. De hecho
vienen granjeando la adve rsión y
el resent imiento contra sus. auto:
res en grandes sectores del pue­
blo paraguayo.

4. En t odos estos casos, prin­
cipalmente a través de audiciones
rad ia les, periódicos y concentra­
ciones part idarias e , incluso, en
comunicados rnln isteria les, se ha
lanzado la acusación, nunca pro ­
bada, de orienta ción marx ista O

de conexiones con or qanizac lo­
nes partidar ias de esta ideología
dedicadas a la acc ión subvers iva.
Estas or ientaciones y conex iones
son incompat ible s con la doctr i­
na de la Iglesia y por lo mismo,
en caso de darse, serían enérg i·
camente rechazadas po r las le gí­
timas autor idades eclesiásticas en
nuestro país.

5. Además, el proced imiento
ernpleado po r las fue rzas en car ­
gadas de la repres ión, en la rna­
ye rra de los casos, ha sido vio­
lento y. arbitrario, violator io de
la Const ituc ión Nac ional , de los
de rechos y de la d ign idad de las
personas. En los casos en qu e los
hechos afectaban a per sonas e
insti t uciones eclesiásticas, tamo
blén se ha des conoc ido y menos­
preciado la legítima autoridad
eclesiást ica.

Nos duele que co n este modo
de procede r, se está of rec iendo
una t riste figura de l Paraguay,
ante los cr íticos ojos de las na­
ciares democráticas, ya que, en
var ias ocas iones, las víctimas de
tal es arb it ra r iedades han sido no
solo ciudadanos paraguayos, sino
también extranjeros, que presta ­
ban sus serv ic ios a la Iglesia y
al Pueblo de nuest ro pa ís.

6. La op in ión públ ica na cio­
nal , aunque insufic ientemente ,
est á enterada de los hechos su­
ced idos en Ñum í, Eu gen io A.
Garay , Co rdillera, J e jul y otras
zonas de l II Departamento y,
últimamente en Santa Rosa Mi-

Paraguaya

Paraguay

en el País

rna llamada al "diálogo nacional"
que hic iera el prop io Señor Pre·
sidente de la República .

3. Con grave y creciente dolor
y preocupación de toda la ciuda­
dan ía sana de l pa ís y de noso­
t ros sus responsables religiosos,
en los ú Itimas meses se vienen
sucediendo una serie de hechos
graves que son d ifund idos con
interpretaciones ideológicas nun­
ca probadas. Estos hechos siem­
bran la zozobra, la inseguridad y
el sufrimiento en todas las capas
sociales. Han sido violentados
también numerosos cr ist ianos , in­
cluso rel igiosos, y comun idades
e Inst ituciones d irigida s y orlen-

JESUS SERRANO
Vicario Apóstolico de Darién

JaSE MARIA CARRIZO
Obispo de Chitré

MARTIN LEGARRA
Obispo de Santiago de Veraguas

DANIEL ENRIQUE NUÑEZ
Obispo de David y Presidente de la
Conferencia Episcopal

JaSE AGUSTIN GANUZA
Prelado de Bocas de l Toro

MARCOS G. Mc GRATH
Arzobispo de Panamá y Vicepresi·
dente Conferencia Episcopal

po r la vida salla e in tegra l de
todos nu est ros hermanos, co mo
lo hiz o el Señor quien d io su
vida para que noso tros viviéra­
mos.

, CARLOS AMBROSIO LEWI S
Obispo Auxiliar de Pimama y Se­
cretario de la Conferencia Episcopal

de

Conferencia Episcopal

Religiosos del

Acontecimientos Ultimos

2. Durante los últimos años,
por múltiples acontecimientos
ocurridos, se ha ido provocando
un deterioro de la Comunidad
Nac ional. Por eso la Iglesia, si­
guiendo el particular llamado del
Romano Pontífice , rea lizó el
AÑO SANTO, como AÑO DE
RECONCILlACION NACIONAL
invitando a todos los sectores
del pa (s, a la búsqueda de la
autén tica un idad, la que se fun­
damenta en la VERDAD y LA
JUSTICIA. En este sent ido, la
Iglesia reforzó , trascend iéndola
y llenándola de espíritu, la mis-

portantes en los que se ha for ­
jado n uest ra Patria.

En particular, a todos nues­
tros sacerdotes, religiosos, laicos,
hombres y mujeres, jóvenes y
mayores, que nos empeñemos
como cristianos no sólo a re·
chazar los abusos contra el de­
recho a la vida. Mucho más, he­
mos de luchar, con sacrificios,

A todos nuestros hermanos
panameños de otras confesiones
religiosas, les invitamos a com­
partir con nosot ros las tareas y
preocupaciones que señalamos
en estas páginas.

Al per sonal médico en gene ­
ral , que valore su profesión y
luche por salvaguardar el dere­
cho a la vida y los medios nece­
sarios para vivir dignamente co­
mo ser humano .

A los gobe rnantes, que prote­
jan el de re cho a la vida entre
nosotro s, en tod as su formas; y
por medios legales y ed ucat ivos
refuercen la familia pan ameña.
fundamento del progreso y bie
nestar integral del pueblo.

los

la

sobre

de

la Federación

Declaración

(C.E.P.) .Y

(FERELPAR)

1. La Iglesia, profunda mente
identificada con el alma y las
aspiraciones del pueblo paragua­
yo: siempre ha buscado el bien
de todo el pa ís, como lo ha de­
mostrado a lo largo de toda la
historia nacional y, particular­
mente en los momentos más lm-

Ante la ser ie de acontecimien­
tos, recientemente agrava dos y
distorsionada mente difun d idos
en el país, la Conferencia Epis co­
pal Paraguaya (C.E.P.) y la Fede­
rac ión de Relig iosos de l Paraguay
(FERELPAR), reuni das en A·
samblea Extraordina ria, se sien­
ten en la obligación de hacer las
siguientes declaraciones:
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Terminamos con unas pala­
bras de aliento y exhortación.
A los padres y madres de familia,
que asuman con responsabilidad
auténtica su misión , dada por
Dios, de educar y formar inte­
gralmente a sus hijos y en desde
su propio hogar ; y que, con no­
sotros, ins istan en los derechos
que tienen a los medios necesa·
rios para este fin.

sociedad ha de poner gran ahin­
ca, mediante leyes eficaces y
tod a suer te de ed ucación y pero
sunció n moral , cn la paternidad
y m aternidad responsable .
[Cu ántas madres solteras se en­
cuentran sin el apoyo eficaz de
la ley an t e la vergonzosa írres-

. -po nsabil idad de los padres de
sus hijos! Efectivas sanciones se
requieren. Con éstas, y a todo
nivel, se requiere, además y muy
efectivamente, una buena cam­
paña de educación sexual orien­
tada hacia la familia bien cons·
titufda y responsable , con igual
énfasis en derechos y deberes
de hombre y mujer.



CONGRESO MUNDIAL DE CARITAS

Secretariado General

ACTIVIDADES DEL CELAM

Fueron invitados especiales los Obispos Luis Manresa, Segundo
Vtcepresidentc del CELAM y Alfonso López, Secretario General.

uuuuu

En Bogotá, sede del CELAM
del 31 de Mayo al 5 de Junio
tuvo lugar la Reunión de Con­
sulta de la Comisi ón del Depar­
tamento de Comunicación So­
cial : Trató principalmente asun­
tos relativos a la organización
interna y estudió el Proyecto de
Reglamento del Departamento,
así como la preparación del pró ­
ximo Congreso de Obispos Res'
ponsables de la Comunicación
Social en Lati~oa'mérica.

CO,municclICion Social

Departamento d.

2.- Tenemos que ofrecer al
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El amor del Padre ilumina
nuestra cruz y asegura nuestra
esperanza. Compromete, tam­
bién, nuestra entrega generosa
a todos los que han nacido de
Dios y son por eso hermanos
nuestros.

Creer en el amor del Padre
es experimentar la alegría de s«
presencia, su intimidad, su 001

ni potencia bondadosa. Creer en
el amor del Padre es sentir un
llamado muy hondo a' la conver­
sión interior ya la reconciliación
fraterna. '

Tomó parte el grupo coordi­
nador del Consejo Pastoral Ar­
quidiocesano, prqsid idos por el
Señor Arzobispo y su Obispo
Auxiliar, Mons. Carlos Ambrosio
Lewis.

Congregados en el Señor Jesús
por la fuerza del Espíritu Santo
yo quisiera señalar estas tres
ideas muy simples y fraternas:

1.- El mundo necesita creer
en el amor del Padre : "Este
amor no consiste en que noso­
tros hayamos amado a Dios sino
en que El nos amó a nosotros
y envió a su Hijo como víctima
pro piciatoria por nuestros peca­
dos" (1 J. 4,10) .

El amor del Padre asegura
nuestra fundamental dignidad de
hijos y de hermanos: de allí na·
cen nuestros derechos y nuestras
responsabil ldades.

Dios es amor, y el que perrna­

nece en el amor permanece en
Dios y Dios en él" (1 J. 4,16).

JORNADA DE PREPARACION DE LA MI510N

URBANA DE PANAMA

.lu lio : Retiros para los Obispos, predicados por Mons. Eduardo
Pironio, Presidente del CELAM.
Septiembre : Curso de Planeación Pastoral, durante un mes, para
los Vicarios Episcopales, o quienes hagan sus veces. Se estudió
el programa, profesorado, participan tes, etc.
Curso para Obispos sobre Enseñanza Social de la Iglesia e
Ideologías (cf. Plan Pastoral)", para 1976.
Curso de Planeación Pastoral para Agentes de Pastoral, 1976.
Curso de Pastoral Social para ejecutivos y responsables en este
campo que será preparado en unión con SEDAC y Caritas
Latinoamericana.

Se vió la conveniencia de hacer reuniones de este género que
ponen firmes base a la coordinación.

Mis queridos hermanos:

TEXTOS: I J. 4,7 -17
Mc. 12,28-34

Los Obispos del SEDAC estudiaron también algunas estrategias
de solución para la seguridad social del Clero.

Punto de particular importancia fue el fortalecimiento de los
Secretariados de las Conferencias Episcopales para lo cual el CELAM
prestará su asesoría.

Ofrecemos a nuestros lectores el texto de algunas de las homilías pronunciadas durante la X
Reunión Interamericana de Obispos. Por ellas podemos apreciar que dicha reunión tuvo como punto
focal la celebración de la Eucarist!a y la reflexión profunda y actualizada de la Palabra de Dios.

Invitado por Monseñor Marcos McGrath, Arzobispo de Panamá
y por su Vicario de Pastoral, Padre Fernando Guardia, el Secretario
del CELAM el sábado 24 de Mayo dió una serie de conferencias so­
bre el tema de la Evangelización y las Asambleas Familiares.

EPCAHlSTlA y PALABRA DE DIOS EN LA

X REl NION INTl~llAl\1ERICANA

Este es el lema que nos reúne
y nos preside. Esta es la seguri­
dad que nos alegra y nos llena
de esperanza. Esta es, también,
la consigna que nos comprome­
te: "Dios es Amor". Este es el
centro de nuestra evangelizac ión,
el lazo de nuestra reconciliación
y la fuente de nuestros derechos.

FEDERACION DE RELIGIOSOS
DEL PARAGUAY (FERELPAR)

Dionisia Gauto Galeano
Secretario 'General

junto a sus Pastores la oración
fraternal por las víctimas de esta
persecución, por la conversión
de los perseguid.ores, y porque
la Iglesia siga fiel a su misión
evangelizadora y defensora del
hombre y su dignidad.

Asunción, 8 de Marzo de 1975

CONFERENCIA EPISCOPAL
PARAGUAYA (CEP)

mas que manten'iendo su fi­
delidad al Evangelio y a la
Iglesia en la verdad y en la
justicia, activamente ayuden
a promover la verdadera her­
mandad de todos los ciudada­
nos, como corresponde a los
miembros del pueblo de Dios.

Por convocación del Presidente del SEDAC, Mons. Román Arríe­
ta se llevó a cabo en Tilarán (Costa Rica) durante los días 21 y 22
de Mayo una reunión en la que participaron los Presidentes de las
Conferencias, los Obispos Daniel Nuñez (Panamá), Luis Chavez (Sal­
vador), Miguel Obando (Nicaragua), Román Arrieta (Costa Rica),
Ignacio Trejos (Secretario de SEDAC).

REUNION DE PRESIDENTES DE LAS CONFERENCIAS

DE AMERICA CENTRAL V PANAMA

Se estudiaron puntos relativos a la coordinación entre CELAM y
SEDAC y se convino programar las siguientes actividades para la

región:

En dicha Asamblea fue ratificado el doctor Emilio Fracchia,
por unanimidad, como Secretario General de Caritas Internacional.
También fue nombrado Monseñor Gerardo Florez, Administrador
Apostólico de Izabal, Guatemala, como Vicepresidente para Caritas

Latinoamericana.

Monseñor Alfonso López presentó la ponencia sobre" Líneas
Teológico-Pastorales en América Latina", en el campo de la Pasto­
ral Social. El Padre Poblete <lió una conferencia sobre la problerná­
tica actual y caminos de coordinación. Sirvieron de Animadores del
grupo Latinoamericano.

El Secretario General tomó parte en la Asamblea Mundial
de Caritas Internacional, durante los días 9 a 16 de Mayo , en
unión con el Padre Renato Poblete, Secretario del Departamento de
Acción Social.

Como signo de conversión y
compromiso eclesial, invitamos
fervientemente a todos los cris­
tianos a participar en los ACTOS
PENITENCIALES que se han de
celebrar en todos los templos
del país, el domingo 16 de mar­
zo del presente año, para elevar

* A los que contemplan los he­
chos, pedimos que no se dejen
llevar por la tendenciosa pro­
paganda que propala acusacio­
nes injustificadas.

Finalmente, hacemos un lla­
mado a todo el pueblo de Dios
a mantener y acrecentar una ac­
titud verdaderamente cristiana
frente a todos estos hechos:

* A los autores e instigadores
de los hechos mencionados,
ped imos que revisen con sen­
tido penitencial sus propias
intenciones, actitudes y deci­
siones, para que cumpliendo
con la verdad y justicia, pue­
dan presentar una conciencia
limpia delante de Dios, juez
de todos los hombres y de la
historia.

3) Su cristiano y debido res­
peto a las autoridades civiles y
su permanente compromiso ds
colaboración en los emprendi
mientas favorables al bien co­
mún.

2) Que está dispuesta a man­
tener la legítima independencia
y libertad que por derecho divi­
no le corresponde en su propio
ser, en su obrar y en la vida de
sus instituciones.

* A todos los cristianos, pedi-
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* a las víctimas de la violencia
pedimos la Fe, la Esperanza
y el Amor en Cristo; que se
sientan acompañados y asisti­
(jos por los demás cristianos
y, particularmente por noso­
tros mismos, responsables del
pueblo de Dios.

* A las autoridades responsa­
bles, pedimos la pronta libe­
ración de los deten idos y la
reparación de los graves daños
causados.

bre, consagrados en la propia
Constitución Nacional y, al mis­
mo tiempo seguirá con todas sus
fuerzas prestando su voz a los
que carecen de ella para poder
defenderse.



ORDENACION EPISCOPAL

El Bolet ín CELAM presenta al nuevo Pastor de la Diócesis

de Veraguas sus sinceras congratulaciones y le augura abun­

dante cosecha pastoral en su servicio episcopal.

El 17 de Mayo recibió la Ordenación Episcopal Mon señor

José Dimas Cedeño Delgado, Obispo qe Santiago de Veraguas,

Panamá. Presidió la Ordenación Monseñor Edoardo Rovida,

Nuncio Apostólico, asistido por Monseñor Marcos McGrath,

Arzobispo de Panamá y Monseñor Martín Legarra Tell echea,

Ex-Ob ispo de Santiago de Veraguas .

Homilía del lo. de Mayo

la Buena Nueva a todas las gen­
tes. En la Iglesia hay diversidad
de ministerios y car ismas y los
Obispos han sido puestos por el
Espíritu Santo para regir la Igle­
sia de Dios .

Esta X Reun ión lnteramerica­
na de Obispos, sin duda nos ha
enriquecido. Hemos fraternal­
mente perscrutado los signos de
los tiempos en nuestro continen­
te, efl especial a lo que se refiere
a la reconciliación con Dios, con
los hombres dentro de la Iglesia,
y lo que se desprende como exi­
gencia intr ínseca del mensaje que
predicamos: los derechos de la
persona humana.

En la medida que logremos
todo esto habremos cumplido
nuest ra triple misión como Obis­
pos, esto es, de ser maestros,
santificadores y pastores y ha­
remos resplandecer a la Iglesia
en nuestro continente americano
como signo y fuente de reconci­
liación entre nuestros pueblos.

El Evangelio de hoy nos habla
del Maestro que regresando de
su tierra enseñaba en su sinago­
ga, de tal manera que decían
marav illados: de dónde le viene
a éste esa sabiduría yesos mila­
gros? No es éste el hijo del car­
pintero? No se llama .su madre
Mada y sus hermanos Santiago,
José, Simón y Judas? (Mt. 13,
54-57)' Y sus hermanos no están
entre nosotros? De dónde le
viene todo esto? Y se escandali­
zaban a causa de él.

Nosotros como Obispos con
alguna frecuencia en un sentido
u otro somos cuestionados en
nuestro magisterio y en nuestro
obrar dentro y fuera de la Iglesia.
Cuando predicamos la salvación,
la justicia, la verdad y la reconci­
liación y el respeto a los dere­
chos humanos, de arriba y de
abajo, de la izquierda y de la
derecha, oimos: de dónde les
viene a éstos todo ésto? An­
te todo este cuestionamiento no
ocultamos que somos los hijos
del carpintero, de José que es ­
nuestro Patrono, que somos los
hermanos, los hijos, los dlscrpu­
los de Jesús, que María es nues­
tra Madre, Madre de la Iglesia,
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Ante esta irradiación litúrgica
los Obispos, sacerdotes, religiosas
y laicos que en una u otra forma
estamos tomando parte en esta
X Reunión Interamerlcana _ de
Obispos, nos reunimos hoy para
celebrar la Eucarist ía. Frente a
la figura de San José todos, pero,
especial mente los Obispos, por
nuestro cargo de servicio y de
responsabilidad, experimentamos
un aliento y un estímulo para
cumplir mejor las funciones de
nuestra gran tarea en la Iglesia
tratando de ser hombres de en­
trega total, de testimonio sin re­
serva, de fidelidad absoluta ' a
Cristo y a su Iglesia, de sufrir
con fruto la incomprensión, el
cuestiona miento, y aún el destie­
rro y la persecución si fuere ne­
cesario. Y es así, con estos sen­
timientos, los cua les se han for­
talecido sin duda alguna con la
ref lexi ón comunitaria que hemos
tenido en estos días, nos senti­
mos más preparados para realizar

. esta Eucaristía que es la expre- ­
sión más alta y sublime del Señor
en su deseo de que fuéramos
uno, como El y el Padre son
uno, unidad sellada con su san­
gre y santificada con su amor.

Esta Eucaristía es, por consi­
guiente la expresión simbólica y
real de la unión de nosotros, de
nuestro continente, ya que so­
mos los representantes de nues­
tros pueblos y naciones.

y estamos aquí en unión de
ideales y de sentimientos en un
momento crucial, donde presen­
ciamos una situación comprom~

tida para la Iglesia que en su
marcha por la historia tiene que
afrontar graves problemas, pero
que, por otra parte, mira confia­
da con esperanza el porvenir, ya
que tiene de su parte, la prome­
sa de la.asistencia in deficiente de
su Fundador.

Ahora bien , dentro de la Igle­
sia todos somos corresponsables
de su fidelidad a la palabra y al
deseo del Seño r, pero Jo somos
de una manera especial los Obis­
pos, sucesores de los apóstoles
a quienes dijo el Señor: quien a
vosotros escucha a m i me escu­
cha; y por el mundo, predicad

.. . .. . .

lean-Marte Fortier
Arzobispo de Sherbrooke,
Quebec, Canadá

Amén.

El padre no olvidó a su des­
graciado hijo. Estaba a la expec­
tativa de su regreso , y luego,
más con los ojos del corazón que
con los del cuerpo, lo reconoció
a lo lejos a pesar de su estado
lamentable. "Corrió hacia el mu­
chacho tomándolo en sus bra­
zos". Tal condescendencia y apu­
ro son gestos excepcionales en
un oriental. Para el hijo mayor,
que disgustado y herido en su
orgullo, no quiso participar del
festín, . tuvo la misma solicitud.
El padre salió y le rogó partici­
para del mismo.

Dejémonos atravesar por "los
clavos de la ternura" menciona­
dos por Péguy : Con Santa Tere­
sita del Niño' Jesús con nuestro
ejemplo, pongamos infinita con­
fianza en la misericordia de Dios.
"Si nuestra concien cia nos an­
gustia, sabemos que Dios 'es más
grande que nuestra conclenclá"
(Jn. 3,20). La Eucarístia que es­
tamos celebrando es al mismo
tiempo signo del amor de Dios
hacia nosotros y nuestro recurso
insuperable para agradecerle.

El hijo menor había · faltado
reclamando con altanería su par­
te de la herencia. Mareado con
tanta fortuna , dejó la casa de su
padre para ir lejos y vivir una
vida disoluta. El hermano mayor
fue qu izá más culpab le pues se
endureció y no quiso reconciliar­
se. Sin embargo, vemos el amor
del padre. Sin m irar las culpas
de los hijos , acepta a ambos. Y
a ambos ofrece el mismo perdón.

La liturgia de la Iglesia cele­
bra hoy la fiesta de San José
Obrero. Figura excelsa de santi­
dad y ejemplo admirable de ser­
vicio y de entrega, figura sobre­
s~liente de lo que es la per1ecu­
sl ón, la fatiga y el destierro.

elegidos, compartimos nuestra
mesa o pasamos un momento
de recreación. La amistad que
nos une -y para aIgunos esto
data de varios años atrás- es un
signo ' de su Divina Presencia.
Sin embargo, en el momento de
la Eucaristía El está con noso­
tros de un modo muy especial.
Nos reúne alrededor de su pala­
bra , alrededor del pan y del vino
que se convierten en Su Cuerpo
y Su Sangre de que participamos
todos.

Aprendamos a disfrutar con
corazo nes gozo sos y agradecidos
estos momentos de gracia duran­
te los cuales Cristo nos reune en
su Amor . Dentro de pocos días
nos iremos de aquí para volver
a nuestros respectivos países y
a tareas pastorales que muchas
veces pesan sobre manera. Que
el recuerdo de estas celebrac io­
nes nos (leompañe y sea motivo
de apoyo y esperanza.

Por medio de la parábola del
hijo pródigo, Dios quiso, en pala­
bras de Péguy, "clavar clavos de
ternura en nuestros corazones".
Esta parábola está cent rada no
en la conversión del hijo irnpru­
dente sino en el amor del padre.
Esto está descrito perfectamen­
te por Nuestro Señor: "Cuando
aún estaba a gran distancia, su
padre lo vió y se movió a compa­
sión. Corrió hacia él, lo abrazó
y lo besó tiernamente" (Luc.
15,20).

Nuestra alegría es comun ión.
Nuestra esperanza es inquebran­
table. La dispon ib il idad de nues­
tra pobreza es total, como es to­
tal, como es total nuestro ca­
riñoso abrazo de hermanos.

"Dios es amo r". Este es nues­
tro lema . Esta nuestra seguridad .
Esta nuestra alegría.

* * * * *

Los momentos fundamer'ltales
de estos encuentros Interameri­
canos son las celebrac iones li­
túrgicas. Cristo está entre noso­
tros cuando tratamos los temas

Que Nuestra Señora de la Re­
concil iac ión nos haga fieles a la
Palabra de Dios: desde su pobre­
za, su silencio y su disponibili­
dad . Y que experimentemos to­
dos la alegr ía inef ab le de su en­
trega: " Fel ices los que reciben
la Palabra de Dios y la realizan"
(Luc. 11,27).

ED UA ~ DO F. PI R O N IO
Obispo de Mar del Plata
President e del Ct' LA M

Quer idos hermanos: Bienveni­
dos a este país y a esta ciudad.
Gracias por la providencial pre­
sencia salvadora de todos uste­
des que asegura a nuestra Iglesia
Particular de Mar de I Plata una
abundancia de Espíritu y una se­
guridad de gozo y esperanza .

Pero amar a nuestros herma­
nos es descubrir en ellos la ima­
gen de Dios ---de donde derivan
todos los derechos humanos- y
quererles de veras el bien de
D ios.

Amar a Dios es hacer su vo­
luntad: ser fieles a su .plan, a
su oración, a su cruz.

mundo el testimonio del amor
fraterno: "Si Dios nos amó tan­
to, también nosotros debemos
amarnos los' unos a los otros"
(1 J. 4,11). No se trata de una
simple y superficial filantropía.
Se trata de una fundamental
comprensión del problema de
los otros, de una auténtica soli
daridad con su dolor y su ale­
gría, de una verdadera donación
a los hermanos por asegurar sus
derechos a la vida y la cultura,
a la libertad y participación act i­
va en la construcción de la his­
toria, a la felicidad y la paz.
Pero amarnos los unos a los
otros implica muerte generosa y
donación alegre y cotidiana.
iSer verdaderamente hermanos!
Reencontrarnos en Cristo. Per­
donar las ofensas, asumir soli­
dariamente las angustias y espe­
ranzas, comun icarnos fraternal­
mente el Bien de Dios.

Amar a los herma nos es bu s­
car el bien de Dios para ellos:
su conversión al Padre, su recon­
ciliación fraterna, su salvado ra
presencia entre los hombres co­
mo sal, como luz, como levad ura
de Dios para la construcc ión
de un mundo nuevo. •
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3.- No podemos separar las
dos fases de un ún ico manda­
miento: "Amarás al Señor tu
Dios y al prójimo como a tí mis­
mo". Amar a Dios es ser fiel a
su plan de salvación y a sus
exigencias de cruz. Es descubr ir­
lo constantemente en cada uno
de nuestros hermanos y servirlo
con sencillez y alegría. No po­
demos decir que amamos a Dios
si descuidamos a nuestros her­
manos. No hemos pasado toda ­
vía de las tinieblas a la luz, de
.la muerte a la vida.
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que en ella confiamos nosotros.

Nosotros nos ufanamos que
somos padres de todos, pero con
particular predilección de los que
más necesitan de nosotros, los
pobres, los humildes, los opr i'!!J
dos, los desamparados, los con­
cu lcados en sus derechos. Mu­
chos se escandallzan de nosotros
y de nuestra causa. No desmaye­
mos ni temamos. Como seguido­
res de Jesús el discípulo no es
más que su Maestro. Sí así pasó,
con El, si no recib ieron fácil ­
mente su doctrina, así pasará
con nosotros.

Recordemos siempre especial­
mente en los momentos difíciles
de nuestro ministerio las palabras
del Señor: "Sólo en su t ierra y
en su casa carece el profeta de
prest igio".

Estas son hermanos las refle­
xiones y las enseñanzas que ilu­
minan part icularmente nuestro
encuentro eucarístico de hoy al
terminar nuestra comunión fra ­
ternal.

Regresamo s a nuestras t ierras
y a nuestras casas con el ánimo
levantado, puesta la confianza

En nombre oe todos los re­
presen tantes de los Estados Uni·
dos, quiero expresar mi profun­
da gratitud por la experiencia
de estos días. Esta ha sido nues·
tra X Conferencia Interamerica­
na de Obispos. Varios de noso­
tros han asistido casi a todas
ell as. Otros miembros de nues·
tra delegación están aquí por
primera vez. Pero sea que . haya­
mos tomado parte varias veces
en estos Encuentros, sea que
asista mos por primera vez, esta ­
mo s tod os de acue rd o en qu e
ha sido uno de los mejores.

Duran te es ta se mana hemos
vivido juntos, en una co mun ida d
rea lmen te est upenda: hemos ora­
do juntos, hemos tenido m ornen-
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en el Señor y dispuestos a seguir
cumpliendo nuestro deber.

Finalmente, y en relación a
todo esto, recordemos el men ­
saje de nuestro último Sínodo:
"Todo el mundo tiene derecho
a la esperanza: La Igles ia debe
ser hoy signo y fuente de espe­
ranza . Por eso ofrece el perdón
a todos los que la han persegui ­
do y difamado y promete aper­
tura, simpatía y comprensión a
todos los que la ponen en tel ..
de juicio, la desafían o se en
frentan con ella . Invitamos a to ­
dos los hombres y mujeres a asu­
mir la responsabilidad que t ie­
nen en conciencia con respeto a
los derechos de los. demás, Ca­
racterizados por nuestro deber­
de Evangelizar y fortalecidos con
el compromiso de proclamar la
Buena Nueva, afirmamos nues­
tra deterrntnaclón de promover
los derechos humanos y la recon­
ciliación universalmente en la
Iglesia y en el mundo de Hoy.
Así sea.

¡UAN CA RO. LANDA Z URI u.
Arrobispo de Lima
Primado del PerLÍ

tos de descanso juntos y nos
hemos confirmado y animado
mutuamente al participar­
nos nuestras experiencias del pa­
sado y del presente , as í como
también nuestras esperanzas y
aspiracio nes para el futuro. Con
nuestra presencia aquí en Mar
del Plata hemos llegado a ser un
signo visible de la comprensión,
la paz y la alegría que se derra­
man sobre aquellos que aman al
Señor y que se dan generosa­
mente a su servi cio . Creo qu e
no hemos so lamen te con tr ibuido
a hacer mejores las relaciones en­
t re nuestras respect ivas Iglesias ,
sino que nos hemos también
ben eficiado de una man er a muy
personal con este in tercambio.

Querría ahora decir una pala­
bra a mis hermanos latinoameri­
canos. En el curso de nuestro En­
cuentro, el Padre Bigo habló acer
ca de la igualdad de las naciones
y de la dificultad que existe a ve­
ces para hacer que esa igualdad
sea una realidad. Olvidemos por
un momento la política, como
personas consagradas a la Iglesia
atendamos solamente a la si tua­
ción eclesial. Que la retórica, que
a veces divide nuestras naciones
nunca nos divida a nosotros. No­
sotros en América del Norte cree­
mos con todo el corazón que
nuestras respectivas Iglesias en
Canadá, Estados Unidos, o en
América Latina, son todas igua­
les porque están fundadas en el
mismo Señor y animadas por el
mismo Espíritu.

Los amamos, los respetamos y
tenemos una necesidad urgente
de ustedes, así como sabemos,
por todos los indicios q úe uste­
des nos han dado, que nos aman,
nos respetan y tienen necesidad
de nosotros. Comprometo aquí
nuestro pleno apoyo y nuestra
colaboración para con ustedes.
Trabajemos unidos con otros con
absoluta sencillez y caridad, a mJ!
dida que los problemas y las exi­
gencias surgen, de tal manera que
podamos llegar a ser juntos signos
del amor y de la preocupación de
Dios por toda la familia humana.

Finalmente, quiero expresar
mi especial aprecio a Monseñor
Pironio, nuestro anfritrión. Mon­
señor Pironio, su conducción, su
ejemplo y su amistad a lo largo
de estos años han significado mu­
cho para todos nosotros. No pue­
do decirle qué alegría ha sido pa­
ra nosotros el ser aquí en Mar del
Plata sus invitados. Aún cuando
la mayoría de nosotros no ha es­
tado aquí nunca antes, nos he­
mos sentido desde el principio
como en casa, "porque hemos
podido darnos cuenta de que to­
dos los que hemos conocido, do..!!
de quiera que hemos ido, están
an imados por su mismo espíritu
y amables sentimientos". Agrad é­
cemos a Dios que nos lo ha dado
a usted como un he rm ano y le
agradecemos especialmente por
su estupenda hospi talid ad , en es­
ta visita a Mar del Plata.

Mar del Plata, May o 10. de 1975.


